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    REGALO GRATUITO 
 
      
 
    Estimado/a lector/a! 
 
    ¡Gracias por leer mi libro! Asegúrate de que nunca se te pase un nuevo estreno y únete a mi newsletter.   
 
    Recibirás además mi ebook exclusivo, “Codiciada (Dr. Stone, Libro 1)” (de momento sólo en inglés), ¡completamente GRATIS por supuesto! 
 
    Dispondrás también de precuelas, ofertas exclusivas de novelas románticas, entregas antes que salgan al mundo, y algún que otro libro gratuito. 
 
    Puedes también ser uno de mis lectores avanzados, donde podrás leer todos mis estrenos, de manera gratuita, a cambio de escribir una reseña dando tu opinión. 
 
    Simplemente haz clic en el siguiente enlace y entra en mi mundo lleno de romance y nuevas historias. Por cierto, tengo un nuevo estreno cada semana. 
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    CAPÍTULO 1 
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    — AMANDA — 
 
      
 
    Estaba atrapada en medio de la nada, más perdida que nunca. El GPS del coche me había enviado a Dios sabía dónde, y ahora, solo estaba cruzando sinuosas colinas en un tramo de carretera que nunca parecía terminar.  
 
    El paisaje de Montana era hermoso y sereno, pero ni siquiera la belleza podía eclipsar la inquietud de estar perdida. Perdida seguía significando estar perdida.  
 
    Al menos yo conducía el viejo Mustang de los sesenta de mi ex, lo cual era divertido porque era mi coche favorito. Aún recordaba la primera vez que Brian me dejó conducirlo. Nos habíamos ido lejos de Houston para que me enseñara a conducir con cambio de marcha manual. Aquellos eran los momentos en los que aún se preocupaba por mí; el Brian de los últimos dos años no se parecía en nada a aquel hombre del que me enamoré. Nada que ver con el hombre que me animó cuando estuve a punto de abandonar la medicina y la vida. Brian me había empujado a seguir intentándolo y me había demostrado tanto amor, pero ese hombre se había ido hacía mucho tiempo, antes de que yo aceptara mi destino y decidiera seguir adelante con el divorcio.  
 
    Giré el coche hacia una carretera en la que se leía West Yellowstone. Tal vez el GPS no era tan bueno después de todo. 
 
    La exuberante hierba verde se extendía hasta donde alcanzaban mis ojos y me habría encantado salir a pasear entre los sauces y la frondosa hierba si no tuviera la urgencia de llegar rápidamente a la ciudad. Las llanuras estaban salpicadas de altos árboles que se alzaban hacia un cielo gris como la pólvora. Era como estar en otro mundo.  
 
    Pero esto era Montana, y mi abuela siempre me había dicho que la vida en las ciudades abarrotadas no era nada comparada con la exuberante selva tropical y la naturaleza en la que ella había vivido la mayor parte de sus años de jubilación.  
 
    Recordé que Yerry siempre me había insistido para que la visitara más a menudo. Muchas veces deseé poder visitarla, pero hasta ahora no había podido darme el lujo de venir a West Yellowstone.  
 
    El divorcio me había puesto las cosas en perspectiva. Ya no podía seguir en el hospital, no cuando acababan de ascender a mi exmarido para convertirlo en mi supervisor directo.  
 
    Desde el divorcio, Brian se había amargado y había llegado a hacerme daño de varias formas mezquinas. La gota que colmó el vaso para mí fue cuando sacó a relucir una charla de alcoba que habíamos compartido cinco años atrás, para negarme un ascenso en el trabajo.  
 
    Le había hablado de mi trauma tras el accidente de mis padres y de cómo me paralizaba en la sala de operaciones antes de recuperar el control mientras realizaba una intervención quirúrgica porque sus muertes pasaban por delante de mí. El hecho de ser médico y no haber podido salvar a mis propios padres me atormentaba mucho.  
 
    También causó desavenencias entre mi hermana y yo y, en última instancia, destruyó nuestra relación. Sabía que Skye siempre había estado resentida conmigo y que la muerte de nuestros padres nos había distanciado aún más.  
 
    Tanto lo estaba, que tuvo una aventura con mi marido... ahora exmarido, sólo para hacerme daño. Había funcionado, y había sido la primera ficha de dominó de la perdición que cayó sobre mi matrimonio.  
 
    La última había caído tras el divorcio cuando vi cómo Brian me destrozaba delante del panel de evaluación del rendimiento. Vi claramente el odio en sus ojos cuando les dijo que yo no era apta para ser jefa de cirugía, ya que era errática e inadecuada para el trabajo. El tribunal había decidido que yo podía seguir en el puesto después de pasar por un periodo de formación a las órdenes de Brian Malone; entonces supe que tenía que dimitir y dejar el trabajo que había formado parte de mi vida durante los últimos diez años.  
 
    Tenía que volver a empezar en algún sitio, de alguna manera, y la herencia de Yerry me dio la oportunidad perfecta. Mi abuela me había legado su pequeño rancho en West Yellowstone, Montana. Fue sorprendente, porque tras el escándalo de mi hermana con mi marido, había huido a West Yellowstone para quedarme con ella.  
 
    Habría pensado que Yerry regalaría su casa a la nieta que había vivido con ella durante sus últimos días, y no a la que vivía tan lejos.  
 
    Sin embargo, ahora me alegraba de haber recibido esa herencia. West Yellowstone iba a ser mi refugio mientras me reconstruía. Lo estaba deseando. Estar lejos de Brian Malone me iba a hacer mucho bien y me ayudaría a recuperar la autoestima y la confianza en mí misma mientras trabajaba en el hospital local.  
 
    Brian lo era todo para mí. Lo primero que pensaba cada vez que quería hacer algo era: —¿Qué pensaría Bret? ¿Estaría orgulloso de mí? — Siempre me había asegurado de que lo estaría antes de hacer nada y siempre me animó mucho, al menos al principio.  
 
    Yo me había licenciado en Medicina a los veintisiete años, tres menos que él, y desde que lo conocí en mi año de interinidad, el guapo y carismático médico me había robado el corazón. Lo había convertido en mi pilar y era él quien tomaba todas las decisiones de nuestras vidas.  
 
    En los últimos meses, sufrí mucho y estuve atormentada por el desamor. Pero ahora estaba mejorando, aunque todavía me quedaba mucho camino por recorrer.  
 
    Mis ojos se posaron en el anillo de boda que aún llevaba en el dedo y se me saltaron las lágrimas. Habían pasado ocho meses y, por alguna razón, aún no podía quitármelo. Nunca me lo había quitado en media década de matrimonio, así que sabía que me sentiría un poco vacía sin él. Tragué saliva y sacudí la cabeza. No tenía sentido darle más vueltas. Las cosas no iban a cambiar y, con sólo treinta y dos años, estaba decidida a vivir mi vida. Era la única forma de superar el pasado y empezar la vida como era debido.  
 
    Me quitaré el anillo antes de llegar a West Yellowstone. Esta vez, lo haré. Me lo quitaré y lo guardaré lejos. Será una señal de que por fin he enterrado el pasado.  
 
    Sin previo aviso, el motor emitió un ruido metálico y del capó salió un humo blanco que me sacó de mis cavilaciones. 
 
    —Oh, Dios. ¡No! 
 
    Me aparté a un lado de la carretera, y el coche se estremeció y se detuvo de repente. Abrí la puerta y me acerqué a la parte delantera del coche. El humo que salía era más denso que el que veía desde el interior del coche.  
 
    —¡Mierda! — Me pasé la mano por el pelo y di media vuelta. No había señales de vida hasta donde alcanzaban mis ojos y dudaba que el servicio de asistencia en carretera pudiera encontrarme, sobre todo porque no sabía dónde estaba. Me acerqué a la puerta abierta del coche y me incliné sobre el asiento para coger el teléfono. Maldije en voz baja mientras miraba la pantalla y descubrí que no había barras de red.  
 
    ¿Qué voy a hacer ahora?  
 
    Me hundí con fuerza en el asiento del conductor y apoyé la cabeza en el reposacabezas. No supe cuánto tiempo permanecí en esa posición hasta que una camioneta pasó zumbando a mi lado.  
 
    —¡Hey! ¡Espera! ¡Heyyy! 
 
    Me levanté de un salto y grité tras el vehículo, pero el conductor claramente no me oyó y el camión desapareció tras una curva.  
 
    Me hundí de nuevo en la silla, exasperada, pero un momento después volvió la camioneta azul, esta vez más despacio. La camioneta se detuvo a unos metros y bajó un hombre de mediana edad y estatura normal. Llevaba vaqueros y camisa vaquera abotonada. Cuando se acercó a mí, su rostro curtido y envejecido mostraba una expresión agradable y amistosa.  
 
    —¿Necesitas ayuda? —, preguntó mirando el coche con curiosidad. 
 
    —Um. ¿Sí? — Di un paso atrás. Tenía miedo de toparme con un desconocido peligroso y acabar en una lista de personas desaparecidas. Puede que no parezca un maníaco homicida, pero las apariencias engañan.  
 
    Se rió y levantó las manos. —Puedo jurarle que está a salvo conmigo, señora. Soy bastante inofensivo. 
 
    —Sí. Todo el mundo dice eso. 
 
    Sacudió la cabeza y se puso las manos en las caderas. —Soy Carl McAllister, y supongo que ese coche tuyo te está dando algunos problemas. También pareces perdida. 
 
    Me lamí los labios. No tenía más remedio que aceptar su ayuda, ¿no? Me había emocionado tanto cuando vi pasar su camión, que sería estúpida si rechazara su ayuda ahora que estaba aquí.  
 
    Me metí el teléfono en el bolsillo del pantalón y me acerqué con cautela al capó del coche. —Sí. No creo que deba salir humo del motor. Me llamo Amanda Campbell. Pero no estoy perdida, voy de camino a mi casa. 
 
    Lo había añadido para no parecer una presa indefensa, pero él se limitó a esbozar una cálida sonrisa mientras acortaba la distancia que nos separaba. Se detuvo delante del coche y respiró hondo. —No estoy seguro al cien por cien, pero por el olor, diría que el radiador está roto. No podrás conducir esto por ahora. 
 
    Suspiré. Eso era precisamente lo que me temía. Me abaniqué con la mano mientras empezaba a sudar. Hacía un calor de mil demonios, y el desasosiego de toda la situación no mejoraba las cosas.  
 
    —Si quieres, puedo llevarte a una reserva cercana, y desde ahí mandar a que remolquen tu coche, y esperar a que mañana puedan repararte el coche. 
 
    No iba a negarme. Este hombre era el primer humano que veía en horas. Si lo rechazaba, ¿qué posibilidades había de que alguien más se detuviera? 
 
    —De acuerdo. Gracias. 
 
    —Sin problema—. Señaló con la cabeza hacia el camión. —Sube. 
 
    Cogí mi bolso y cerré la puerta del coche antes de acercarme a la vieja camioneta. Puede que no fuera bonita, pero funcionaba, que era más de lo que podía decir del Mustang que me había regalado mi exmarido. Como todo en nuestra relación, había dejado de funcionar cuando más lo necesitaba.   
 
    —Gracias—, dije mientras entraba y cerraba la puerta. —Te agradezco que me lleves. 
 
    —No hay problema—, se rió entre dientes. —Entonces, ¿ya vas a aceptar que estás perdida? 
 
    Asentí, finalmente de acuerdo. El hombre jovial me resultaba agradable.  —Sí, para ser honesta nunca he estado más perdida. —¿A cuánto está West Yellowstone? 
 
    Vi un destello de luz en sus ojos. —Si te diriges a West Yellowstone, no estás demasiado perdida. Pero estás al menos a tres horas de la ciudad. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Tres horas? — Y un coche averiado. Ya no había forma de llegar a la ciudad hoy.  
 
    —Supongo que no es lo que querías oír. 
 
    Sacudí la cabeza y suspiré. —No. Pensaba ir al pueblo hoy. 
 
    Se encogió de hombros. —Un asunto bastante urgente, ¿eh? 
 
    Resoplé. —Algo así. 
 
    —¿De dónde eres? 
 
    —Houston. 
 
    —Gran ciudad. Me quedé allí una semana hace tres años. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. La semana más larga de mi vida. Todo estaba tan lleno y abarrotado como si fuera un conjunto de laberintos humanos. 
 
    Puse los ojos en blanco bromeando. —Vale, lo reconozco. Puede ser ajetreado, bullicioso y loco, pero me encanta—. La calidez me llenó mientras sonreía, y entonces mi mente se fue a Brian y la sonrisa se desvaneció. —Me encanta. 
 
    Carl se aclaró la garganta. —Ibas a West Yellowstone para quedarte o... 
 
    Le miré. —Sí. 
 
    —Uh, bueno, bienvenida entonces. Me aseguraré de que tengamos tu vehículo lo antes posible. Tenemos excelentes mecánicos, pero a veces lleva tiempo conseguir piezas, ya que estamos tan lejos. 
 
    Estupendo. Miré mi teléfono. Seguía sin cobertura. —¿Hay mejor recepción de movil en esta reserva? 
 
    —Bueno, es mejor, ligeramente mejor que lo que tienes ahora. Pero es estable en la ciudad—, explicó Carl. 
 
    Asentí con la cabeza. Volví mi atención a las ondulantes colinas que pasaban a toda velocidad y se hizo un silencio confortable entre nosotros. Mientras conducía, silbaba suavemente la melodía de la radio. Ahora que lo miraba, no podía creer que me hubiera asustado al principio. Parecía un hombre sencillo, totalmente inofensivo, que probablemente pasaba una cantidad ilimitada de tiempo colmando de amor a sus nietos. 
 
    —Bueno, ya estamos aquí—, dijo Carl al cabo de un rato. 
 
    Dirigí mi atención hacia delante, mirando por el parabrisas. ¿Cuánto tiempo habíamos tardado en llegar? Estaba alerta e intentaba asimilarlo todo mientras atravesábamos lentamente lo que parecía una reserva. Las casitas se amontonaban alrededor de hectáreas de campos cubiertos de hierba que se extendían hasta una gran extensión de bosques detrás de las casas que, de alguna manera, cercaban los edificios. Era un lugar muy bonito.  
 
    —Es... pintoresco. 
 
    Carl sonrió. —¿Es un eufemismo para viejo y pequeño? 
 
    —En el buen sentido—. Me reí.  
 
    Metió el camión en el aparcamiento y aparcó delante de una gasolinera. Levantó una ceja y sonrió. —Tienes razón. Es viejo y pequeño en el buen sentido—. Al abrir la puerta, hizo una pausa. —Por cierto, ¿recuerdas el mecánico del que te hablé?  
 
    —¿Sí? 
 
    —Te lo presentaré ahora.  
 
    Me quedé con la boca abierta. —¿Me vas a dejar aquí sola? 
 
    —No estarás sola por mucho rato. Y créeme, creo que ya has tenido suficiente de ese sol ardiente por ahora. Sería una tontería que vinieras. Y yo no soy tonto. 
 
    Podía entender su argumento. Hizo calor durante todo el trayecto y cada vez parecía hacer más. Volví a mirar por la ventana y decidí que era mejor quedarme aquí. —¿Cuánto crees que tardará en funcionar mi coche? 
 
    —No tengo ni idea hasta estar seguro de lo que pasa, pero estarás aquí por lo menos toda la noche. 
 
    Oh, tío. Mis hombros se hundieron. Esto no era para nada lo que había planeado. Skye iba a esperarme en la ciudad esta noche. Y no tenía suficiente cobertura para llamarla y avisarla.  
 
    —¿Hay algún lugar donde pueda quedarme? — Pregunté. Tal vez tendrían un amplificador de señal o un teléfono fijo. Algo que pudiera darme una forma de llegar al mundo exterior. 
 
    Carl asintió con su aire afable. —Podrías quedarte con mi ahijado, Justin, tiene una pensión no muy lejos de aquí. Le llamaré para que te lleve mientras llevo tu coche a un taller. 
 
    Quedarse con otro hombre no sonaba muy bien. —¿No hay hoteles? 
 
    —Hay uno, pero quedarse con Justin es mejor. Confía en mí. 
 
    La forma en que me miró me convenció. No parecía inofensivo en absoluto, pero sí amable, y quise confiar en mis instintos sobre él. Tal vez este ahijado era como él.  
 
    —Vale. Supongo que no tengo muchas opciones—. Hice una pausa.  
 
    —Puedes estar tranquila. Estás en buenas manos. 
 
    Sonreí. No era tan difícil creerle con lo que había demostrado hasta ahora.  
 
    —Vale. Te lo agradezco. 
 
    Me hizo un gesto como si no fuera gran cosa. —Justin no debería tardar mucho en llegar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
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    - JUSTIN - 
 
      
 
    Me quité el ancho sombrero Stetson y me pasé un brazo por la frente para secarme el sudor que me caía por la cara. Mi camiseta de tirantes gris estaba completamente empapada y hacía unas horas que me había quitado la cazadora vaquera marrón. En un día normal me la habría dejado puesta para protegerme los hombros y los brazos del sol, pero hoy el sol del mediodía estaba en otra liga: demasiado calor.  
 
    A lo largo de mis viajes mientras estaba en el ejército, siempre me maravillaba de cómo el tiempo podía ser gélido en unas partes del mundo, pero aquí, en las afueras de West Yellowstone, Montana, parecía un horno. Sólo era mayo, lo que significaba que aún no había llegado lo peor del calor veraniego. Al ritmo actual, el calor iba a hacer que el agua hirviera. 
 
    Arrastré los ojos por la tierra que se extendía ante mí. Este era mi hogar. Tras siete años de misiones en Afganistán y Libia, había vuelto al lugar al que pertenecía. Al principio, había estado inquieto y no conseguía asentarme, pero pronto había encontrado un propósito ayudando a los demás en la ciudad y estaba aprendiendo a encariñarme de nuevo.  
 
    En los primeros días tras mi llegada había confundido la empatía en los ojos de la gente con acusaciones. Había salido de la ciudad con mi amigo de la infancia Roger, pero había vuelto sin él. Roger era querido por todos por su ingenio y su aspecto. Era una estrella, y los soldados estrella no tenían por qué morir en medio de la nada. Se supone que son héroes, de los que admiran los jóvenes.  
 
    Me sentía culpable por ser el único que había sobrevivido. Podía ser soldado todo lo que quisiera, pero nunca tendría el mismo carisma que Roger McAllister. 
 
    Durante un tiempo abandoné la idea de luchar contra la culpa, pero cuando el padre de Roger me tendió una mano amiga hace unos años, me aferré a ella y poco a poco empecé a recomponerme a medida que sanaba.  
 
    Carl se convirtió rápidamente en la persona más cercana a mí y en mi padre de facto en la ciudad. Me ayudó a instalarme y me ofreció un trabajo a tiempo parcial como bombero. Pasaba el resto de mi tiempo libre como peón de un rancho autónomo para gente que lo necesitaba. Era bueno, así que me demandaban.   
 
    Hoy, estaba trabajando en convertir esta vieja casa en algo de mi gusto. Había comprado el viejo “cama y desayuno” abandonado a las afueras de la ciudad y, aunque aún tenía los viejos carteles, esperaba rediseñar el recinto para iniciar mi propio negocio de cuidado de caballos para la venta.  
 
    Los hostales eran poco frecuentados aquí, especialmente los de este tipo, y yo intentaba despojarme de esa imagen y hacer que la propiedad representara algo de mi propio gusto y visión.  Sin embargo, quedaba mucho por hacer y apenas había hecho nada desde la mañana. Mi plan para hoy era averiguar qué pintura de interior comprar para el salón, pero la valla rota no podía esperar más. Cuando la revisé antes, no me di cuenta de que los postes estaban podridos o los habría mandado arreglar antes. No me gustaría dejar sueltos a los caballos en ese prado, y que los animales pastando más allá de la tierra.  
 
    Rodé los hombros para aflojar los músculos doloridos por toda mañana dedicada a cavar hoyos. Cuando volví a coger la pala, sonó el teléfono. Volví a pasarme el brazo por la frente y contesté.  
 
    —Hola, colega—, la estruendosa voz del tío Carl sonó por el altavoz. —Estás respirando un poco fuerte, chico, ¿qué te traes entre manos? 
 
    Sonreí ante su tono curioso y volví a dejar caer el sombrero sobre mi cabeza. —Arreglando la valla del segundo prado. No puedo dejar que los caballos salgan cuando por fin los tenga aquí. 
 
    —Oh sí, no puedo esperar a que tengas algunos caballos locos ahí. Aunque creo que te visitaré menos. 
 
    —Entonces te los llevaré a la puerta—, me reí. Los rumores decían que Carl era cauteloso con los caballos sin domar desde que le tiraron de uno de niño. —Entonces, ¿Qué necesitas? 
 
    —Tengo que pedirte un favor. 
 
    Así era Carl, nunca podría rechazar al hombre. —¿Qué necesitas? 
 
    —Tengo a alguien que necesita un lugar para pasar la noche. Ella lo averió a las afueras de la ciudad. 
 
    Mis cejas se alzaron. ¿” Ella”? ¿Este alguien resulta ser una mujer? 
 
    —Ahora, no vayas a darme la tabarra. La buena señora necesita ayuda. Su Mustang se averió y necesito arreglarlo. 
 
    —¿En serio? — Carl tenía la extraña costumbre de emparejarme con alguna supuesta mujer desamparada cada dos semanas. El mes pasado había sido Rosie, de la capilla, que tenía que ir a ver unos caballos, y luego Abigail, de la zona oeste de la ciudad, que tenía que trasladar cosas pesadas a su nueva casa. Ahora era esta mujer de Dios sabe dónde.  
 
    —Estoy diciendo la verdad. Salía humo del motor. Creo que es el radiador, pero hasta que no me meta bajo el capó, no lo sabré seguro. 
 
    Bien. ¿A qué estaba jugando Carly con esta nueva mujer? —Ajá. 
 
    —Justin Isaías Reed, te digo que su coche se averió. Ahora ven aquí y dale a esta pobre mujer algo de comer. Es casi la hora del almuerzo, y ella va a tener hambre. Tengo unos sándwiches, pero no creo que alguien como ella esté interesada en uno de jamón y queso de la tienda de comestibles. 
 
    ¿Usó los tres nombres? Chico, sólo lo hacía cuando estaba desesperado.  
 
    —Está bien, iré a buscarla. 
 
    —Vienes ahora, ¿verdad? 
 
    —Sí—, respondí mientras corría hacia mi camioneta. —Vengo ahora mismo. 
 
    —Bien. Voy a buscar su coche. Cuida tus modales, ¿me oyes? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Bien, hablaremos más tarde. 
 
    —Más tarde—, contesté y colgué el teléfono. Tenía una sonrisa irónica en la cara mientras sacudía la cabeza. Arranqué el camión y lo puse en marcha. 
 
    Nunca podría desobedecer a Carl. Estaba demasiado cerca de mí, era demasiado importante para ignorarlo. Me trataba como si fuera su hijo y yo disfrutaba con ello, aunque me entristecía cada vez que recordaba que yo había vuelto y su hijo no.  
 
    Carl y el resto de los chicos del cuerpo de bomberos parecían la única familia que tenía en la ciudad en ese momento, y sabía que Carl seguiría intentando tenderme trampas durante el resto de mi vida de soltero. Siempre se quejaba de que me sentía demasiado solo. Sí, me sentía un poco solo, pero no tanto como para que él me tendiera emboscadas. No es que necesariamente quisiera estar solo, simplemente no había nadie que me interesara. No había renunciado al amor; simplemente había puesto el listón más alto porque las relaciones suelen significar una mierda la mayoría de las veces.  
 
    Mi propio hermanastro y yo nunca estuvimos de acuerdo. Dylan Reed era el primer hijo de mi padre en todos los sentidos: ambicioso, corrupto y sin escrúpulos.  
 
    Media hora más tarde, aparqué el camión junto a la camioneta de Carl. ¡Caramba! No estaba. La grúa que solía estar aparcada justo fuera del taller tampoco estaba. Había silencio y habría creído que no había nadie si no hubiera distinguido la esbelta figura en la tienda.  
 
    Bueno, allá vamos. Salté del camión y me dirigí a la puerta. Al abrirla, sonó el timbre y la mujer se volvió. Un par de grandes ojos marrones me saludaron. Por un segundo, me quedé helado por su belleza.  
 
    Me quité el sombrero ante ella. —Soy Justin Reed. 
 
    Sonrió mientras caminaba hacia mí. El rápido destello de sus dientes blancos y el genuino interés de sus ojos la hacían mucho más atractiva.  
 
     —Hola. Soy Amanda Campbell. Y siento el ajetreo de traerte aquí. 
 
    Negué con la cabeza, en parte para decirle que no era molestia y también para que mi cabeza se tambaleara por centrarme tanto en aquellos labios carnosos.  
 
    —Oh, no hay problema. Me alegro de ayudar—. Le di la mano y le devolví la sonrisa. —Así que tu coche se averió, ¿eh? 
 
    —Sí, primero me perdí y luego se me estropea el coche—. Suspiró, y podría jurar que mi corazón dio un vuelco al oír aquella voz suave. Era una reacción a la que no estaba acostumbrado.  
 
    La estudié un momento. ¿Dónde la había encontrado Carl? Parecía tan inocentemente hermosa, con una tan luz sincera en los ojos. Tenía que reconocerlo. Era muy guapa. El pelo castaño le caía por los hombros en suaves ondas, tenía pequeñas pecas en las mejillas que se detenían más allá del nacimiento del pelo, sobre las orejas, y la nariz de botón más bonita que había visto nunca. Era tan perfecta que me pregunté si era natural. También me pregunté qué hacía una chica de ciudad en un lugar como éste.  
 
    —Mala suerte—, asentí. 
 
    —Peor aun cuando tienes una cita que atender y no piensas quedarte. 
 
    Le dirigí una sonrisa. —Bueno, ¿qué tal si nos vamos? No he comido nada—. Abrí la puerta y se la tendí. —¿Y tú? 
 
    —Todavía no—, dijo al pasar junto a mí. 
 
    Caminamos hasta la camioneta y subimos. La había dejado al ralentí, pero el aire frío del que había disfrutado durante el trayecto estaba tibio. —Dale un segundo al aire. Debería enfriarse cuando salgamos a la carretera. 
 
    Ella asintió y no dijo nada más mientras se enroscaba un mechón de pelo en el dedo índice. 
 
    Conduje cerca de una milla antes de que ella rompiera el silencio de nuevo. —No pareces el dueño de un hostal de carretera. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Qué aspecto tengo? — Probablemente tenía un aspecto desastroso después de pasar la mañana trabajando en el prado, sobre todo porque no esperé a coger mi chaqueta vaquera y ponérmela de nuevo. 
 
    —Como si debieras estar montando toros o manejando el lazo, o algo así. 
 
    Me reí por lo bajo. —Bueno, lo he hecho antes, pero lo dejé hace tiempo.  
 
    Omití la parte en la que ver a mi padre caer en picado en un accidente fue el factor decisivo para mí. 
 
    —¿Por qué lo dejaste? 
 
    —¿Por qué crees? 
 
    —Oh, bueno, es peligroso, pero divertido de ver—. Sonrió. 
 
    —Estoy de acuerdo en ambos aspectos. 
 
    Se removió en el asiento y cruzó las piernas. —¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? 
 
    Le lancé una rápida mirada. —Nací aquí. 
 
    —¿Cómo de grande es la ciudad? 
 
    —Algo menos de quinientos.  
 
    —Vaya. No creo que hubiera encontrado un pueblo de este tamaño si lo hubiera planeado. ¿Cómo es crecer en un sitio tan pequeño? 
 
    Me encogí de hombros. —Supongo que no me parecía tan pequeño cuando era pequeño. ¿De dónde eres? 
 
    —Houston. Vivo allí desde los diez años. 
 
    —Houston, ¿eh? 
 
    Ella asintió. —Sí. 
 
    —¿Qué te ha traído por aquí? 
 
    —Uh, un nuevo trabajo. — Respiró hondo. —O, bueno, también debería incluir que un montón de asuntos personales se sumaron a eso también. Soy médico y me trasladaron a West Yellowstone. Debería hacer una entrevista corta, pero cuando un Mustang del 67 decide decir que no, significa que poco puedo hacer, ¿no? Me pregunto si me despedirán incluso antes de empezar mi nuevo trabajo—. Soltó una risita y luego apretó los labios mientras un manto de color rosa cubría sus mejillas. 
 
    Su reacción al descubrir que balbuceaba fue simpática y su forma de hablar rápido también.  
 
    —¿Te enciendes así a menudo? 
 
    —Sólo cuando estoy frustrada. 
 
    Esbocé una sonrisa. —¿Con qué frecuencia te frustras? 
 
    Se sonrojó aún más. —Las veces que hacen falta, supongo.  
 
    —Ya veo. 
 
    Volvió a sonreír. No pude evitar darme cuenta de que su sonrisa realmente encajaba con su belleza y personalidad. —Carl me dijo que acabas de comprar el hostal y que el edificio es viejo y ha existido desde siempre.  
 
    —Sí. Tengo un poco de historia con él por el amigo de mi abuelo antes de arrendarlo en los años 60. Así que es muy antiguo. 
 
    —¿Me lo contarías? Me encantan las casas antiguas. 
 
    Reduje la velocidad para girar por el camino de grava que llevaba al lugar. —Bueno, la verás ahí en un minuto, pero fue construida en el siglo XIX. Hará casi un año, se la compré al dueño. No sé si Carl te dijo que iba a convertirla en un rancho de caballos. Todavía necesita trabajo, pero ese es mi plan. 
 
    —Eso suena genial. 
 
    —¿Tú crees? La mayoría de la gente piensa que estoy arruinando algo bueno, ¿sabes? —La amplia sonrisa que me dedicó me hizo tragar saliva. Tenía que reconocerlo. Tenía una sonrisa capaz de detener el tráfico. Probablemente Carl también se pararía en seco.  
 
    —Es tu sueño, ¿no? Mientras te haga feliz. Hay algo en perseguir los sueños que hace que todo el riesgo valga la pena, ¿sabes? 
 
    Asentí con la cabeza. Había entendido mis sentimientos de forma tan clara. Me giré en el asiento para mirarla y volví la vista a la carretera.  
 
    —Eso suena como si viniera desde tu propia experiencia. 
 
    —Tal vez—, sonrió. Su entusiasmo era contagioso. 
 
    Antes de que pudiera contenerme, pregunté: —¿Estás en West Yellowstone para perseguir tu sueño? 
 
    —Sí—. La respuesta fue suave y rápida, pero suficiente. Volví a sentir que el corazón me daba un vuelco. Fue increíble descubrir que era un alma gemela. Ambos luchábamos por alejarnos de nuestro pasado y empezar de nuevo. De alguna manera, eso me produjo un pequeño cosquilleo de felicidad que se extendió por mi vientre. Tragué saliva para contener la sensación. Cuando el camión se detuvo, incliné la barbilla hacia la casa. 
 
    —Ahí está. 
 
    Amanda apretó los dedos y se los llevó a los labios. Se le escapó un pequeño jadeo y dijo:  
 
    —Oh, esto es... esto es increíble. 
 
    Alcancé a ver el anillo en su dedo izquierdo, que brillaba a la luz del sol. La felicidad que me invadía se detuvo de inmediato. Me desinflé. Fue como si alguien hubiera pinchado el globo de la felicidad con una aguja. ¿Comprometida? Era una locura que no me hubiera fijado en el anillo cuando la recogí. ¿De dónde había salido?  
 
    No dije nada más mientras bajaba de la camioneta para abrir rápidamente su puerta. Comprometida o no, me habían educado como a un caballero. Carl se iba a llevar una bronca la próxima vez que lo viera por intentar emparejarme con una mujer comprometida. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
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    - AMANDA - 
 
      
 
    Bajé lentamente del camión y dejé que mis ojos recorrieran el edificio del antiguo “Cama y Desayuno” a punto de convertirse en un rancho de caballos. Los días en que acompañaba a papá a las obras cuando era más joven estaban dando sus frutos ahora. Reconocía que la casa necesitaba mucho trabajo para lo que mi anfitrión tenía en mente, pero me intrigaban las posibilidades. Podía ver lo grandiosa que podía llegar a ser, y me interesaba mucho.  
 
    La casa tenía un porche que rodeaba la fachada y era lo bastante ancho como para sentar dos columpios uno al lado del otro. Nunca había visto un porche tan grande. Estaba acostumbrada a los dúplex adosados o a las casas de apartamentos, no a un porche envolvente con varias puertas.  
 
    La barandilla parecía débil y habría que cambiarla en su mayor parte, pero no era más que una reparación menor dentro de un panorama más amplio. Ocho grandes ventanas en forma de abanico se alineaban en el segundo piso y estaban separadas unos dos metros. Dos balcones sobresalían de la fachada de la casa, e imaginé a dignatarios saliendo al balcón para hacer anuncios importantes a la gente de abajo, o quizá los recién casados podrían situarse en lo alto y saludar a sus amigos y familiares en la recepción después de casarse en el enorme jardín delantero.  
 
    Me reí de mi imaginación para mis adentros y seguí caminando. Había grandes trozos de pintura desprendiéndose del edificio, dejando al descubierto el amarillo claro anterior. Desde mi punto de vista, era casi seguro que la madera de debajo necesitaría reparaciones por los años de abandono, pero la estructura ósea de la casa parecía bastante intacta desde donde yo estaba. Lo único nuevo en la casa era el tejado de tejas negras, que contrastaba fuertemente con el resto de la casa desgastada. Justin debió arreglarlo poco tiempo atrás.  
 
    En mi mente, me imaginaba la casa en su forma perfecta: el blanco brillante de la casa resaltando contra las tejas y los columpios del porche delantero de doble ancho balanceándose suavemente en cada extremo del porche, dos zonas para sentarse con mesitas entre las sillas y los invitados tomando julepe de menta o té helado dulce, con una sensación de amistad y familia en el aire. El tipo de sentimiento que yo nunca he sentido.  
 
    Papá siempre estaba fuera en sus viajes de negocios mientras mamá estaba ocupada con sus escapadas de moda. Skye y yo habíamos sido criadas prácticamente por niñeras. No cambió mucho cuando me hice mayor, sólo que ahora la familia estaba separada y ni siquiera pude conectar con mis padres antes de que murieran. Casarme con Brian empeoró las cosas porque no podía estar de acuerdo con mi padre en muchas cosas, así que la única persona que podía entrar en casa era mi hermana. Siempre había pensado que a Brian no le importaba mucho mi hermana de un modo u otro hasta que los pillé a los dos desnudos en nuestra cama matrimonial.  
 
    Ese sentimiento de familia y amor, que nunca había experimentado.  
 
    Devolví mi mente a la vista actual del destartalado hostal, que poco a poco iba recuperando su antiguo esplendor.  
 
    —Puedes ver lo viejo que es, ¿verdad? 
 
    —Es histórico—, respondí. —Pero con un poco de restauración quedará precioso. 
 
    —Me alegro de que pienses así. 
 
    Oí el portazo y aparté los ojos de la casa el tiempo suficiente para ver a Justin deteniéndose junto al capó de la camioneta. Unos mechones de su larga melena rubia le cubrían el ojo izquierdo y los apartó de un manotazo. Era un hombre guapo. Un hombre muy, muy atractivo. Sus ojos verdes parecían tener algún tipo de magia totalmente encantadora. Me provocó un vacío en el estómago.   
 
    Tragué saliva y busqué cualquier cosa que me ayudara a distraerme de su mirada. —¿Hay registros de gente que pueda haberse hospedado aquí? 
 
    Se rió por lo bajo, y fue esa sonrisa socarrona la que volvió a provocarme aleteos en el vientre. —Todavía no he mirado en el ático. Estaba demasiado ocupado intentando no tropezarme con nada 
 
    —¿Cuántas habitaciones tiene? 
 
    —Tiene cuatro, pero son grandes. Estaba pensando que, con el tiempo, pondría un baño en cada uno de ellas para los visitantes, ¿sabes? Los que vengan a comprar caballos y a ver carreras de caballos y todo eso. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Planeas hacer carreras de caballos? 
 
    Se encogió de hombros. —Sólo algo más para mantener las actividades. Un campamento para enseñar a los niños a montar a caballo y también técnicas de supervivencia en general, ¿sabes? 
 
    —Vaya. Realmente tienes grandes planes que encajan con la naturaleza histórica de la casa. 
 
    —Realmente te ha gustado, ¿eh? 
 
    —Me encanta.  
 
    Sonreí y volví los ojos hacia él. De repente, se me secó la boca. Hablar de la casa le había dado a mi cerebro otra cosa en la que concentrarse que no fuera el hombre guapísimo que me había recogido y había echado por la borda toda esa distracción al encontrarme con sus ojos ahora mismo. Me dirigió una de esas sonrisas sensuales que parecía tener en abundancia. Por costumbre, mi mano derecha se deslizó hasta el anillo de la izquierda y lo rodeé lentamente con el dedo índice.  
 
    Sus ojos me siguieron y su sonrisa desapareció lentamente.  
 
    Brian era del tipo celoso y, para evitar sus habituales ataques de ira cada vez que creía que un hombre atractivo coqueteaba conmigo, me había condicionado a hacer rápidamente una señal con mi anillo cada vez que un hombre atractivo me sonreía. Se había convertido en un hábito y tenía que encontrar la manera de romperlo.  
 
    Había continuado con el hábito sobre todo porque no podía reunir suficiente interés en los hombres que había conocido después de que las cosas terminaran con Brian, y prefería ni siquiera entrar en la fase de conversación con ellos. La mayoría de las veces los comparaba con Brian y se quedaban muy cortos, pero este tipo no. Era alto, bronceado, y ese tentador pelo rubio como la arena y los ojos verde oscuro remataban una imagen hipnotizante. La camiseta que llevaba acentuaba cada centímetro de su musculoso pecho y mostraba los brazos más grandes que ningunos que yo hubiera visto. Sus tejanos le sentaban de maravilla y me ruboricé al pensar en el culo de un hombre corriente. Nunca me habían importado tanto los vaqueros ni sus sombreros, hasta ahora. 
 
    Una oleada de comprensión me invadió. El último hombre que me había conquistado había sido Brian y aquello había acabado mal. Todavía se me saltaban las lágrimas al pensar en el dolor que me había causado y ahora, aquí estaba yo, comiéndome con los ojos a otro hombre. 
 
    Sacudí la cabeza, aparté la mirada de él y volví a frotar distraídamente el anillo con los dedos. 
 
    —Por mucho que me guste ver este sitio, ¿te importa si entramos? Hace calor y necesito una bebida fría—, dijo Justin. 
 
    —Oh, claro. ¿Podrías darme un tour? 
 
    Antes de que pudiéramos subir el último escalón, un coche subió a toda velocidad por el camino de entrada, dejando una columna de polvo a su paso. 
 
    —Oh, ¿esperas a otro invitado? 
 
    Uf. Al menos no estaría sola con él. No es que mis pensamientos fueran en esa dirección. Sólo sabía que tener a alguien más cerca me mantendría ocupada. 
 
    Justin negó con la cabeza y se puso las manos en las caderas.  
 
    —No. —Sus cejas se fruncieron y los músculos de sus hombros se tensaron. 
 
    Parecía que no quería ver a quienquiera que estuviera en ese coche. Me hizo preguntarme si estaba en algún tipo de problema. Eso hizo que se me oprimiera el pecho. La sola idea de que estuviera en algún tipo de problema me preocupaba, y lo que eso podía significar para mí mientras me quedara aquí. 
 
    El coche se detuvo junto a su camioneta y del vehículo salió un hombre alto con el pelo lacio como un cuervo. La camisa blanca que llevaba estaba abierta por el cuello y dejaba ver una cadena de oro que resaltaba sobre su piel. Llevaba el pelo peinado hacia atrás y parecía un modelo, lo que contrastaba con el aspecto relajado de Justin. 
 
    Se acercó lentamente a Justin y se detuvo frente a él. —Hermano. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par al mirar a ambos hombres. Había similitudes, pero sólo me di cuenta una vez que se saludaron de ese modo. Aunque su hermano parecía medio metro más bajo, tenía la misma nariz de halcón y la misma estructura facial que Justin.  
 
    —Dylan, ¿qué estás haciendo aquí? 
 
    Sus ojos se desviaron hacia mí y luego de nuevo a su hermano. —Pensé que podríamos hablar. 
 
    —No. No lo creo. 
 
    Los hombros del hombre se hundieron. —¡Justin! Sabes que tenemos que hablar de esto. 
 
    Sacudió la cabeza. —No, no lo haremos. Es tuyo. Obviamente papá te lo dio para que hagas lo que quieras con él. 
 
    —Vamos, Justy. 
 
    —No me llames Justy. Mi nombre es Justin... 
 
    Me aclaré la garganta. No era una conversación que debiera estar escuchando, y tenía que llamar a mi hermana y contarle lo que estaba pasando. Además, hacía mucho calor aquí fuera.  
 
    —Um, si te parece bien, voy a ir a usar el baño y tomar algo. 
 
    Justin asintió sin apartar los ojos de su hermano. —Claro. Por las escaleras. La habitación buena es la segunda a la izquierda. El baño es la segunda puerta a la derecha. 
 
    —Gracias—, dije y cogí mi bolso del camión. Miré por encima del hombro mientras subía los escalones. ¿De qué demonios discutían? Me lo quité de la cabeza. No era asunto mío. 
 
    Cuando abrí la puerta, el pomo se movió y entré en la casa.  
 
    —Uf—, suspiré. Me sentía mucho mejor dentro de la casa. La temperatura del aire acondicionado era muy diferente del calor que hacía fuera. 
 
    La casa era preciosa por dentro. Los suelos de roble corrían desde la puerta principal hasta el amplio salón y las escaleras. Subí lentamente, siguiendo las descripciones de Justin.  
 
    Era obvio que Justin aún no había tocado la parte superior de la casa. Las paredes seguían estando sucias y oscurecidas. Hacía tiempo que no pulían la madera. Caminé por el pasillo, echando un vistazo a las habitaciones a medida que avanzaba. Entré en un cuarto de baño y, tras cerrar la puerta, abrí el grifo del lavabo y me salpiqué la cara. Después del día que había tenido, el agua fría me refrescó. Cuando terminé de refrescarme, crucé el pasillo hasta la habitación que me había dado Justin. 
 
    Se había trabajado en esta habitación, pero estaba inacabada. Estaba medio empapelada y el resto había sido arrancado. Me acerqué a la cama y me senté. Era nueva y, por el tacto, cómoda. Probablemente era donde descansaba mientras trabajaba en la propiedad.  
 
    Me pregunté por qué no había contratado a profesionales para que le ayudaran a arreglar la casa. La habitación tenía una ventana que daba a la parte delantera de la propiedad, justo enfrente de la cama. Me levanté y me acerqué a ella, pasando la mano por la moldura de madera. Mi mirada se desvió hacia los dos que estaban debajo. Por lo que pude ver, Justin seguía manteniendo una animada conversación con su hermano.  
 
    Se pasó la mano por el pelo y se dirigió a su coche, abriendo la puerta y haciendo un gesto al hombre para que subiera. 
 
    Era sorprendente cómo el distanciamiento entre hermanos parecía ser otra similitud entre Justin y yo. Exhalé lentamente. No debería estar viendo esto.  
 
    Me alejé de la ventana y me sorprendí un poco cuando mi teléfono empezó a sonar. Lo saqué del bolsillo y vi el nombre de mi hermana parpadeando en la pantalla. Pensaba llamarla en cuanto tuviera cobertura, pero se me había adelantado. 
 
    —Hola, Skye. 
 
    —Supongo que te acobardaste tanto que tuviste que huir al salvaje oeste. Típico. 
 
    —Buenas tardes a ti también, hermana. No me acobardé por nada. 
 
    La conexión no era la mejor y la voz de Skye era confusa, pero aún podía oír su tono burlón. —¿Dónde estás? 
 
    Me volví hacia la ventana. —Mi coche se averió. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Se me ha averiado el coche—, dije un poco más alto, como si eso ayudara a que me oyera mejor. 
 
    —¿Tu coche se averió? 
 
    —Sí, en las afueras de la ciudad, creo. 
 
    —¿Estás fuera de la ciudad? 
 
    —No, las afueras de la ciudad—. Gemí, acentuando cada palabra, esperando que ayudara. 
 
    La línea se despejó un poco y oí a Skye revolver papeles. —¿Cuán lejos estás? 
 
    —Tres horas—. 
 
    Skye se burló. —¿Estás en el proceso de conseguir un coche de alquiler? 
 
    —Uh. No hay sitios para alquilar por aquí. 
 
    —Lo sé. Sólo quería decir que, viendo que esa habría sido una solución fácil si estuvieras en Houston, quizá no pertenezcas aquí. 
 
    Empecé a pasear por la habitación.  
 
    —¿Qué vas a decirle a la junta del hospital? Se suponía que te reunirías con ellos hoy. 
 
    —No lo sé. Tendré que reprogramarlo. 
 
    Skye aspiró profundamente. —¿Amanda Campbell está a punto de faltar a una cita? Puede que el mundo se esté acabando.  
 
    Me negué a morder su anzuelo. Si lo hacía, sabía que la conversación se iría al garete en dos segundos. Tras un par de segundos de silencio, su voz volvió a sonar.  
 
    —¿Cuándo vienes a la ciudad? 
 
    Suspiré. —Aún no saben qué le pasa al coche, y el mecánico dijo que es difícil conseguir piezas. 
 
    —Oh. Eso es malo. Bueno, ¿te has ofrecido a pagar a alguien para que te lleve a la ciudad? 
 
    No lo había pensado. Quizá Justin pudiera llevarme, pero la idea de dejar el coche mientras yo iba a la ciudad me ponía nerviosa. Puede que confiara en el viejo Carl, pero seguía siendo un extraño que había conocido en la carretera y aún desconfiaba un poco de todo este apaño.   
 
    —No lo he intentado. 
 
    —Bueno, inténtalo entonces. 
 
    —No quiero dejar el Mustang aquí. 
 
    —Debería haberlo adivinado—, susurró Skye en voz baja.  
 
    Me invadió la ira, pero volví a contenerla. Skye siempre había sido conflictiva, era su forma de lidiar con el dolor y las heridas. Después del escándalo con Brian, había venido corriendo a reunirse con Yerry y ésta la había obligado a disculparse. Más tarde me enteré de que Brian había sido el cerebro de todo, pero aún necesitaba mucho tiempo para superar el hecho de que se hubiera permitido ser un peón en los juegos de Brian para hacerme daño. Para colmo, Skye también estaba muy dolida porque Yerry me había dado la casa a mí en vez de a ella, y eso la hacía más irritable e impredecible de lo normal.  
 
    —Mira, Skye, sé que no tener la casa debe sentarte fatal, sobre todo después de estar con Yerry. Los primeros meses intenté ser comprensiva, pero ya han pasado ocho meses. Empieza a vigilar lo que me dices. 
 
    En ese momento se hizo un silencio sepulcral.  
 
    —¿Qué estás diciendo? 
 
    —Digo que he aguantado muchas gilipolleces tuyas y ahora mi copa está llena. 
 
    —Vale. Puedes venir a la ciudad a recoger tus llaves cuando quieras. 
 
    —Claro. Me alegra oírlo—. Terminé la llamada y dejé el teléfono sobre la cama. Giré el anillo alrededor de mi dedo con el pulgar. ¿Hice bien en regañarla? 
 
    Ahora no había nadie más para cuidar de Skye, y debería recaer naturalmente en mí como su hermana mayor. Pero Skye no estaba preparada para eso. Yo tampoco estaba segura de querer hacerlo. Tenía que resolver mi propia vida. Necesitaba recomenzar y construir una nueva vida aquí sin el equipaje del pasado. Y lo iba a hacer.  
 
    Quizá un cambio de aires me daría la oportunidad que necesitaba para recomponerme y volver a encarrilar mi vida. Si alguien podía trabajar duro, ésa era yo. Ser médico en un pueblo pequeño y llevar el rancho de Yerry no debería ser demasiado, y me sentía preparado para ello. Sonreí y salí en busca de Justin. Quizá su invitado se hubiera ido y pudiéramos llegar a algún tipo de acuerdo para que me llevara a la ciudad.  
 
    Cuando salí, la camioneta de Justin y el elegante coche de su hermano seguían aparcados delante. Pero no estaban por ninguna parte. Pude oír voces elevadas que se filtraban desde el lado de la casa, y seguí la fuente a un granero, deteniéndome fuera cuando ambos se volvieron para mirarme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
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    - AMANDA - 
 
      
 
    Miré fijamente al hermano de Justin, sentado a mi lado, mientras el coche pasaba a toda velocidad por las tierras de la ciudad. Apenas habíamos hablado durante las tres horas de viaje, pero le había sorprendido mirándome varias veces. Sus ojos eran oscuros y en ellos había un brillo que me producía escalofríos.  
 
    No era la sensación dulce y deslumbrante que tenía cuando Justin me miraba fijamente, era más bien una sensación de inquietud.    
 
    Se me había presentado en cuanto entré en el granero. Era Dylan Reed, el alcalde del pueblo.  
 
    Había informado a Justin de la cita que tenía en el hospital y había llamado inmediatamente para decirles que llegaría tarde y por qué. Le agradecí su ayuda, pero seguía sin poder relajarme a su lado, incluso después de que se ofreciera a llevarme a la ciudad. Me habría parecido poco profesional rechazar que me llevara, y perder la oportunidad de estar hoy en el hospital, sobre todo después de que Justin hubiera accedido a traerme el coche a la ciudad en cuanto estuviera listo.  
 
    El tiempo aún era bastante cálido cuando llegamos a West Yellowstone. Abrí la ventanilla del Ford, aspirando una profunda bocanada de aire perfumado a pino mientras Dylan Reed avanzaba entre las casas hacia el centro de la ciudad.  
 
    Mientras contemplaba la visión que tenía ante mí, no me importó que la brisa me enredara el pelo. Durante aquellas horas que duró el viaje, por fin me había liberado de los estorbos de mi vida pasada en la ciudad y deseaba empezar a trabajar en el hospital. Me moría de ganas de trabajar con gente que no supiera cómo se había estrellado mi dulce romance de montaña rusa de médicos, y que cada vez que me miraran, no viera lástima en sus ojos.  
 
    Después de que Brian pasara a ser mi supervisor, supe que la única opción era marcharme y empecé a buscar trabajo en otro sitio. Me entrevisté con Jackson Hunter, el responsable de la clínica de West Yellowstone. Había sido muy amigo de mi abuela Yerry antes de que muriera. Jackson había sido quien me recomendó al hospital y me había conseguido el trabajo con facilidad.  
 
    Un poco más adelante vi la señal del Hospital de West Yellowstone. Dylan Reed también aminoró la marcha mientras tarareaba una melodía de la radio.  
 
    —Ya estamos aquí—. Tenía una sonrisa amistosa, y yo asentí con la cabeza en respuesta.  
 
    —Gracias por traerme. 
 
    —Oh, un placer Srta. Campbell. Me alegro de que esté aquí. 
 
    El edificio estaba rodeado de pinos. Parecía pequeño, mucho más pequeño que los hospitales en los que había trabajado, pero encantador en el sentido de que me hacía feliz estar aquí. No había coches en el aparcamiento, pero vi un remolque de caballos al lado del edificio cuando Dylan entró.   
 
    Eché un rápido vistazo a mi reloj. Faltaban unos minutos para las seis de la tarde cuando Dylan aparcó el coche en el camino cubierto de cemento y apagó el contacto. Pude ver la farmacia que formaba parte de las instalaciones del hospital.  
 
    Salí del coche y entré. Una guapa mujer morena de unos veinte años atendía la recepción. Cuando me vio acercarme, esbozó una sonrisa. 
 
    —Tú debes ser Amanda Campbell. 
 
    —Sí. 
 
    —Soy Abigail Hunter. Soy la nieta de Jackson, y también conocí a tu abuela. Papá me dijo en el desayuno que vendrías hoy. Me dijo que Yerry siempre le había dicho, y cito: “Espera a ver a mi otra nieta. Es la joven más guapa que hayas visto nunca, y es la mejor doctora de todo el mundo”. 
 
    Me reí suavemente. Era difícil saber qué decir después de aquello. —Sólo era una abuela orgullosa de su hija, nada más, pero gracias. Estoy deseando conocer a todos los que trabajan aquí. 
 
    —Oh, lo harás. Somos una familia, una grande. 
 
    —Eso he deducido. Intentaré aprenderme los nombres rápido. 
 
    Sonrió. —No te preocupes. El abuelo te espera en su despacho. Sólo tienes que pasar por detrás del mostrador. 
 
    Me alegró que alguien se comportara de forma tan amistosa sin que fuera consecuencia directa de compadecerme por lo ocurrido entre mi exmarido y yo. Cumplí las órdenes de Abigail. La puerta del fondo del pasillo se había quedado abierta y vi a Jackson sentado en su escritorio. Estaba hablando por teléfono, pero me hizo un gesto para que entrara. 
 
    Era un hombre delgado, larguirucho y lleno de energía, con una maravillosa cabellera salpicada de canas. —Bienvenida, querida—, dijo, después de colgar el teléfono. —Todo el hospital está encantado de que te hayas unido a nosotros—. Se acercó para darme un abrazo. 
 
    Se lo devolví con un poco de desconocimiento. —Yo soy la que está emocionada. Gracias por esta oportunidad.  
 
    —Oh. No es nada. Si eres como tu abuela dice que eres, entonces voy a conseguir un aumento gracias a ti. Así que... gracias—. Le brillaron los ojos. —Veo que ya has conocido al alcalde.  
 
    —Sí—, acompañé mis palabras con una leve inclinación de cabeza. —Me llevó después de que mi coche se estropease. 
 
    —Genial. Pensaba llamarle más tarde para decirle que habías llegado. Pero ahora que te has quitado eso de encima, quiero que durante el resto del día y mañana te familiarices más con el lugar y el personal. Mi nieta, Abigail, es un encanto y lleva la recepción la mayor parte del tiempo. Ella te atenderá. Puedes dar una vuelta, visitar las salas y a algunos pacientes, cuando te hayas instalado. 
 
    —Gracias. 
 
    —Trabajo fuera. Mi hijo Shelby y su mujer Janet organizan los paseos por senderos con el servicio forestal. Se encargan de ayudar a los recién llegados a familiarizarse con nuestro terreno. Si tienes interés en eso, podrías echarles una mano. 
 
    —¡Oh, seguro que me interesa! 
 
    —Son un éxito con todo el mundo. Yo mismo y otros tres miembros de la junta Wesley, Michael y Kisandra, dirigimos el hospital. Kis y Mike también son médicos, y le he dicho a Mike que te enseñe el hospital. 
 
    —No puedo esperar. Para que lo sepas, he estado leyendo los informes que me enviaste. Creo que ya sé algunas cosas.  
 
    —Maravilloso. Abby te dará la llave de tu oficina. Es la segunda a tu izquierda. Por cierto, nos encantaría verte cenar en nuestra casa con frecuencia. 
 
    Sonreí. —Me alegraría la compañía mientras aún me estoy instalando. 
 
    —Me encanta ese espíritu.  
 
    Cuando volví al mostrador, Abigail me presentó a un grupo de enfermeras del hospital. El saludo fue cordial con todas ellas, y parecían realmente contentas de tenerme entre ellas. A continuación, conocí a Wesley Gordon. Tenía el mismo aspecto de vaquero que cualquiera con su camisa metida por dentro de sus vaqueros azules desteñidos y nunca habría adivinado que era miembro de la junta directiva del hospital si lo hubiera conocido fuera de aquí.  
 
    —Wesley se encarga de los horarios y la logística. Se ocupa de cualquier emergencia o situación de enfermedad aquí dentro y mantiene todos nuestros equipos y cabinas. 
 
    Le estreché la mano. —Encantada de conocerte. 
 
    —Estamos encantados de tenerte a bordo. Si tienes alguna duda, ven a verme. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Nos vemos. 
 
    Cuando se marchó, Abby le dijo: —Más tarde te presentaré a todos los demás. Michael es nuestro director clínico. También conocerás a Kris, nuestra experta en obstetricia, aunque se dedica también a otras cosas. Sé que estás cansada y que querrías irte a casa ahora. 
 
    Suspiré dramáticamente. —Me temo que la cabeza me da vueltas por el largo viaje. 
 
    —Seguro que sí. He oído que ha sido toda una aventura llegar hasta aquí. Todos estamos muy contentos de tener a alguien con tu historial trabajando con nosotros. 
 
    Le sonreí. —Tengo entendido que todos viven en la ciudad. 
 
    —Sí, pero tenemos un sistema de rotación, así que tenemos mucho personal de guardia 24 horas al día, 7 días a la semana. 
 
    —Es bueno saberlo. 
 
    —Permíteme asegurarte que estamos lo suficientemente cerca del hospital como para estar aquí en un santiamén si es necesario. Sin embargo, rara vez hay momentos en los que necesitemos a todo el mundo a bordo así. Así que debería ser bastante sencillo. Especialmente con tu gran experiencia trabajando en un hospital de ciudad; apostaría a que ocurren hasta diez emergencias graves al día. 
 
    —Mucho más que eso, Abby. 
 
    En pleno divorcio, pedí a Recursos Humanos que me trasladaran a Urgencias. Sabía que así no tendría que pensar en mi situación. Ayudó un poco, pero las cosas se descontrolaron muy pronto cuando Brian se entrometió.  
 
    —¿Amanda? ¿Está todo bien? 
 
    —Sí. Sí—. Le sonreí. Necesitaba aclarar mis ideas y dejar de vivir en el pasado. Para eso quería esta nueva vida aquí y ahora que la tenía, necesitaba centrarme. 
 
    —Parece que para mí va a ser un reto encantador estar aquí. También estaba pensando en lo unidos que parecéis estar todos. Todo el mundo parece como de la familia. 
 
    —Literalmente—, corrigió Abby con una sonrisa. —Creo que Michael y Kris se casarán pronto. Serán la cuarta pareja del hospital.  
 
    —¿En serio? — pregunté con los ojos muy abiertos.  
 
    Se rió. —Tú también podrías encontrar el tuyo. ¿O tienes un novio en casa que te está esperando? 
 
    Me dolían los ojos. Miré el dedo ahora vacío donde solía guardar el anillo. Me lo había quitado discretamente en el coche cuando nos acercábamos a la ciudad y se me había deslizado hasta el fondo del bolso.  
 
    —Estoy divorciada. Aún intento superarlo y en parte por eso estoy aquí. 
 
    Una mano fue a la garganta de Abby. —No lo sabía. Siento haber seguido y reabierto heridas. 
 
    —No te preocupes por nada. Pasó hace ocho meses y estoy mucho mejor. 
 
    —Me alegra oír eso. Si alguna vez quieres hablar, estoy disponible. Como dije, somos familia. Y siento mucho tu pérdida. 
 
    —Estoy feliz de estar aquí y de poder dejar todo eso atrás. 
 
    Me envolvió en otro abrazo antes de continuar nuestro camino hacia el pasillo.  
 
    —Parece que el alcalde sigue esperándote—. Señaló con la cabeza a Dylan, sentado tras las ruedas de su coche, observándonos.  
 
    —Sí—, le contesté. —Me trajo a la ciudad desde el hostal de su hermano. Justin dijo que vendría con mi propio coche más tarde.  
 
    Vi que una mirada insegura y disgustada cruzaba su rostro. —Estoy segura de que estarás bien. ¿Te va a llevar a la casa del rancho de Yerry? 
 
    —Sí—. Salimos y el calor sofocante volvió a mi piel. —Te diré una cosa. Voy a volver a la casa del rancho ahora para preparar el lugar para mudarme. Deberíamos volver a vernos pronto. 
 
    —Tal vez deberías esperar un poco. Podrías ir a casa en tu propio coche, ¿sabes? 
 
    ¿Por qué dudaba tanto de que me fuera con Dylan? Miré hacia Dylan y él me saludó desde detrás de la dirección.  
 
    —¿Y si no puede volver enseguida? Podría fácilmente llevar el coche al rancho más tarde. Dijo que conoce el lugar. 
 
    —Todo el mundo conoce el lugar, Amanda. Supongo que te veré más tarde entonces.  
 
    Le sonreí. —Sí. Gracias por tu ayuda, Abby. Hasta luego. 
 
    Me acerqué al coche de Dylan y abrí la puerta para sentarme.  
 
    Se giró ligeramente hacia mí mientras ponía el contacto. —Supongo que te quedarás en la cabaña de Yerry mientras estés aquí.  
 
    Le miré. Sus ojos me miraban la clase de interés masculino que yo no quería. También había otro tipo de interés que no podía identificar en sus ojos. 
 
    —Sí. Pienso instalarme. ¿Podemos irnos ya? 
 
    Sonrió y, sin vacilar, sacó el coche del aparcamiento del hospital y condujo hasta la casa del rancho. Cuando llegamos al lugar casi parecía desierto. Le dije un rápido “gracias” al alcalde y corrí hacia la casa.  
 
    Había un gran vestíbulo que dividía la casa del rancho del Oeste en dos partes. Me acerqué, empujé la pequeña puerta del corral y subí las escaleras. Un lado de la casa contenía las zonas comunes, formadas por el salón, el comedor y la cocina, además de otra gran sala con una chimenea que se elevaba hasta el techo abovedado y una gran vista del rancho. El otro lado había sido remodelado en dormitorios.  
 
    Podía ver el establo, el granero y el corral detrás de todo el edificio. A un lado del corral había cuatro pequeñas cabañas para el personal. También había cobertizos para guardar los aparejos de pesca y otras cosas. Desde los miradores de la casa, podía ver la vista del amplio y frondoso valle y las partes del terreno donde podían pastar los animales. 
 
    Este era mi hogar. La configuración ideal me atraía y me alegraba de poder tener este lugar al que llamar mío.  
 
    —Hermoso lugar, ¿no? 
 
    —¿Perdona? — Me volví hacia Dylan que me había seguido a la casa.  
 
    —Es un lugar precioso, ¿no crees? 
 
    —Sí—. Asentí. —Lo es. 
 
    —Me alegro de que la casa fuera a parar a ti y no a tu hermana.  
 
    Entrecerré los ojos mirando a Dylan Reed. Esperaba que alguien mencionara pronto a Skye, pero no esperaba que lo hiciera el alcalde.  
 
    —¿Cómo sabes lo de la herencia? 
 
    Sonrió. —Soy el alcalde, ¿recuerdas? Me corresponde a mí saber algunas cosas para que funcionen bien. Tengo grandes planes para este pueblo, ¿sabes? Y creo que alguien como tú entendería mis sueños y aspiraciones para un lugar como éste. Tal vez incluso lo apoyarías, ¿quién sabe? Eso sí que sería bueno.  
 
    Estaba totalmente confundida por sus palabras, y sabía que era bastante obvio por la expresión de mi cara. Sin embargo, él no lo reconoció, sólo hizo una pequeña reverencia y salió de la casa sonriendo lascivamente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
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    - JUSTIN - 
 
      
 
    El Cuerpo de Bomberos se instaló en un nuevo edificio de dos plantas en las afueras de la ciudad. Una de las pocas cosas que Dylan había hecho como alcalde había sido instalar el cuerpo de bomberos aquí. Al menos aquí los grifos no goteaban y los conductores de los camiones cisterna no tenían que preocuparse por los escasos diez centímetros de espacio despejado de las puertas del garaje. Los muebles tampoco olían como si les hubieran perfumado con décadas de culos de bombero.  
 
    La mudanza se había hecho un año antes, tras toda una vida de recaudación de fondos y algunas generosas subvenciones. Sin embargo, una parte de mí seguía echando de menos el antiguo edificio. Sentía nostalgia de la estación de ladrillo original, con las puertas del garaje atascadas, los suelos de hormigón agrietados y las habitaciones con paneles de madera y suelos irregulares y chirriantes, pero sabía que Carl se enorgullecía de llevar a sus chicos a un nuevo amanecer.  
 
    Fue uno de los pocos días que estuve en el garaje. El garaje olía a gasóleo y a productos de limpieza recién usados. Estaba con otros dos voluntarios del turno de día y ya estábamos revisando los motores, comprobando los botiquines y el alumbrado de emergencia. Cada día empezaba con una revisión a fondo de todos los equipos y vehículos. Se guardaba el equipo personal, se comprobaban los equipos y se revisaba cada aparato con un peine de púas finas.  
 
    Había algo satisfactorio, casi meditativo, en el control diario. Nos preparaba física y mentalmente para cualquier cosa. 
 
    Levanté la cabeza a tiempo de ver a Carl entrar en el edificio. Nada más entrar, se hizo el silencio donde antes había habido un fuerte parloteo. Era evidente que aquellos tipos respetaban a Carl y que atravesarían un muro por él, igual que yo.  
 
    Oficialmente, el cambio de turno se producía a las siete de la mañana, pero cuando se producían incidentes graves, los voluntarios como yo solían llegar antes para que sus homólogos les informaran, y ayer por la tarde se había producido un gran incendio en la residencia del cazador. Afortunadamente, nadie resultó gravemente herido.  
 
    —Buenos días—, llamó Carl, paseando por la bahía abierta.  
 
    —Buenos días, jefe—, coreó el equipo. 
 
    —¿Cómo está el hombro? — Señaló con la cabeza a uno de los chicos llamado Wyatt.  
 
    —Listo, jefe—. Contestó Wyatt, bajando ágilmente del motor y cerrando de golpe el panel de acceso. 
 
    El joven era uno de los favoritos de Carl. Medía un metro setenta y cinco de estatura y tenía el pelo negro azabache recortado en un elegante corte pixie. Decía que así le quedaba mejor bajo la capucha y el casco. Lo que le faltaba a Wyatt de piernas largas lo compensaba con pies rápidos, una fuerza descomunal y corazón, mucho corazón. Había salvado a Abigail Hunter ayer. Podía correr largas distancias en el barro por diversión y tenía tatuajes por todas partes.  
 
    —Como una rosa—, añadió. Debería estar muy dolorido después de aterrizar torpemente tras saltar por la ventana del segundo piso con una mujer en brazos. 
 
    —¡Eh, tú! ¿No deberías llevar un cabestrillo, chico? — me preguntó Carl con su mejor voz paternal. 
 
    —¿No debería tu cuerpo estar todavía en cama recuperándose a estas horas, viejo? 
 
    El resto del equipo se echó a reír. Entendían bien la relación entre Carl y yo y sabían cuándo bromeábamos.  
 
    —Desvias la atención—, respondió. —Pero ya que quieres ser insubordinado, me llevarás al hospital a ver a Jake como castigo. 
 
    —¿Uhh? — tartamudeé.  
 
    —Espero de verdad que no vayas a decir que no—, gritó Carl lo bastante alto. —Ya sabes que aquí nadie dice que no a las visitas de costumbre. Tienes cinco para prepararte. 
 
    Eché un vistazo al garaje. La tripulación se enorgullecía de sus normas y una de las más importantes era apoyarse mutuamente. Jake había sido hospitalizado ayer durante nuestra respuesta de emergencia e ir al hospital a verle no era nada descabellado, pero a veces Carl elegía quién debía ir. Sabía por qué me había elegido a mí: era otra de sus trampas, porque me había negado a llevar el coche de la doctora a su casa.  
 
    Quería que la viera por todos los medios y ahora me tenía acorralado. Hoy era día de limpieza. Habría sido muchísimo más fácil encontrar una excusa para el deber otro día, pero no tratándose de una instalación nueva con muy poco que limpiar.  
 
    Estaba acorralado. No pude negarme. Me limité a suspirar y empecé a hacer la maleta y a meter mis cosas poco a poco. 
 
    —¿Tal vez quiere una sesión informativa no oficial? — se ofreció Wyatt. Podía oír la pequeña decepción en su voz, hubiera querido que Carl le hubiera elegido a él para conducir hasta el hospital. Si supiera lo frustrante que iba a ser la misión de Carl...  
 
    —No creo que se trate de eso—, murmuré.  
 
    Me detuve a medio estirar cuando sentí una punzada de dolor en el hombro. Ayer me había golpeado el hombro contra la puerta principal de la residencia Hunter y, ahora que la adrenalina había desaparecido, los efectos de aquello estaban apareciendo.  
 
    Seguí a Carl escaleras arriba, salimos del garaje y nos dirigimos hacia el camión. No le dije nada hasta que nos acercamos a la autopista.  
 
    —¿En serio? ¿Cuál va a ser la siguiente frase, jefe? ¿Un gato que tengo que ir a rescatar al hospital? 
 
    —Me has llamado jefe, estás muy enfadado conmigo, chico—. Carl me sonrió y dejó caer su enorme cuerpo en el asiento del copiloto. Estaba claro que disfrutaba viéndome inquieto ante la idea de ir a ver a Amanda. 
 
     —Bueno, esta vez me has pillado bien, pero la próxima vez no te resultará tan fácil. 
 
    —Te estás olvidando de una cosa cardinal aquí, muchacho—, se rió entre dientes. —No estoy haciendo nada malo. Ni siquiera estoy jugando contigo, a menos que tenerte ayudando a un número aleatorio de jovencitas sea ahora sospechoso. Deberías avergonzarte, ¿dónde está el caballero que creía que eras? 
 
    Comprobé la velocidad al incorporarme a la autopista, dejando atrás el garaje.  
 
    —Sabes que eso no es verdad, Carl.  
 
    —Sólo quiero que encuentres un propósito en la vida, hijo. Necesito que tengas más acción en tu vida—, su voz era grave y preocupada. —En vez de ir por ahí siendo peón de rancho o bombero voluntario. Hay más cosas para ti ahí fuera. Me alegro de que persigas tu sueño rústico, pero aún te queda el amor por encontrar. 
 
    Negué lentamente con la cabeza. —No creo que eso sea para mí, Carl.  
 
    —Tienes que darle una oportunidad, muchacho. Hasta entonces no podrás saberlo de verdad. Tienes que dejar de guardarte el corazón. 
 
    —No lo hago. —Me encogí de hombros.  
 
    —Vale, dime. ¿Por qué te negaste a llevar el coche a casa de la doctora? 
 
    —¿Porque está comprometida? Obviamente tenía un anillo en el dedo, Carl. 
 
    Había otra razón que me negué a decir en voz alta mientras pisaba el acelerador. Había estado recelosa de ver a la doctora porque la primera vez que la vi me había hecho sentir cosas, cosas que prefería no sentir. Sentí celos cuando Dylan se ofreció a llevarla a la ciudad, y luego sentí algo parecido al dolor cuando ella aceptó.  
 
    Eran sentimientos que nunca había tenido y que no estaba seguro de querer tener jamás. Llegamos al hospital y subimos a la sala donde tenían a Jake. Subimos corriendo las escaleras y caminamos por el ordenado pasillo del carril oeste. Estaba intentando abrir la puerta cuando se abrió y salió el médico. 
 
    Los ojos azules de Amanda se clavaron en los míos y nos miramos durante un par de segundos antes de que se aclarase la garganta y apartara la mirada.  
 
    —¿Vienen a ver a alguien, caballeros? 
 
    —Hola, doctora—. saludó Carl con una gran sonrisa.  
 
    —¡Carl! Bienvenido a la clínica. Me preguntaba cuándo iba a verte para darte las gracias. 
 
    —Oh, no hace falta, querida. Hace una semana, ¿no? ¿Qué te ha parecido West Yellowstone hasta ahora?  
 
    —Me he sentido bienvenida. Todo ha sido muy bueno—, respondió con una sonrisa y luego se volvió hacia mí de nuevo. —Sr. Reed. También tengo que darle las gracias. 
 
    Asentí con la cabeza. —No hace falta—. Me remordía la conciencia porque se suponía que tenía que llevarle el coche a casa después de repararlo, pero había encontrado la manera de escaquearme. Me resistía a ver a la doctora después de descubrir que sentía celos porque ella había elegido ir a la ciudad con mi hermano. Los celos eran un sentimiento al que no estoy acostumbrado y aborrecí ese momento. Viéndola aquí en la clínica, seguía sintiendo la atracción latente que sentí el otro día. No dije ni una palabra mientras ella y Carl discutían mientras nos dirigíamos a la sala. En el eco del pasillo, la ronquera de su voz me hizo olvidarme de todo excepto de ella. Mi cuerpo se llenó de un dolor palpitante que se extendió por todas partes. Y entonces volví a mirar aquellos ojos. Brillantes, azul mar. Una sonrisa cortés colgaba de su rostro, añadiendo una línea interesante a una cara ya de por sí llamativa. 
 
    Carl nos contó a quién íbamos a ver y empezó a preguntar por la salud de Jake. La hemorragia interna, las posibles lesiones medulares... La doctora se quitó el estetoscopio y se dio la vuelta para guiarnos hasta la sala. Me fijé en lo larga que era de piernas y lo segura de sí misma que estaba con su bata. Llevaba el pelo oscuro recogido en una cola desordenada. Mechones sueltos y ondulados ya se habían escapado y enmarcaban su cara. Llevaba un pintalabios rojo que acentuaba lo carnosos y exuberantes que eran sus labios. Reprimí el pensamiento intruso de lo dulces que sabrían aquellos labios.  
 
      
 
    —Parece que se mantendrá alejado de la extinción de incendios por un tiempo. Necesitará bastante tiempo para curarse y recuperarse—, nos informó en un susurro mientras nos acercaba a Jake. —Me alegro de que solo haya uno de vosotros en la cama ahora mismo. Ayer fuisteis unos auténticos héroes. 
 
    Sus ojos me miraban mientras hablaba y lo que vi en ellos fue afecto. Afecto por mí, mezclado con lo que parecía deseo. Abrí la boca, pero las palabras me fallaron y me quedé boquiabierto mirándola.  
 
    —Un verdadero milagro, doc—, replicó Carl. Me dio un codazo en el costado. —¿El gato te comió la lengua, muchacho? 
 
    —Veamos si nuestro héroe está despierto—, dijo. —Vamos arriba. 
 
    Nos abrimos paso entre las enfermeras y las camas de la sala. La mirada de la doctora se deslizó de nuevo hacia mí en una fría evaluación. Sentía que mi lengua era dos tallas más grande que mi boca. 
 
    Nunca había tenido problemas para hablar con las mujeres. Diablos, había coqueteado escandalosamente cuando lo había juzgado oportuno. Pero era una locura que la confirmación de que sentía afecto por mí me hiciera perder la compostura. Cuando una enfermera pasó junto a nosotros, los ojos de la doctora se centraron en mi brazo inerte.  
 
    —¿Vas a hacerte una revisión? —, preguntó. 
 
    Por fin se me soltó la lengua. —No creo que lo necesite, doc. 
 
    Se detuvo un segundo y arqueó una ceja. —Ya sabes dónde encontrarme cuando te dé problemas—, dijo.  
 
    No respondí, pero Carl lo hizo por mí inmediatamente. —Muy amable por preocuparse tanto por nosotros, doctora. No se preocupe, me aseguraré de enviárselo directamente si noto alguna molestia en su brazo.  
 
    Carl había pronunciado con énfasis las palabras de “enviarme a ella”. Si no pude leer el significado subyacente de su tono juguetón, el guiño con que acompañó sus palabras lo delató.  
 
    Ahora estábamos junto a la cama de Jake, que parecía estar inconsciente. Estaba a punto de darme la vuelta para marcharme cuando la doctora consultó su reloj y levantó la mano para detenerme.  
 
    Jake abrió los ojos inmediatamente. —Vaya—, graznó con voz cargada de sueño. —Una clara mejora con respecto a Doc Mike—, añadió.  
 
    Carl le sonrió de inmediato. —Bienvenido de nuevo, Jake. 
 
    —Nunca me fui—, susurró dramáticamente. —Sólo me tomé un descanso de ustedes para pasar algún tiempo con la hermosa doctora.  
 
    Todos nos reímos de sus palabras.  
 
    —Sí—, asintió la doctora. —Has mejorado mucho respecto al hombre al que llenamos de anestésicos ayer. 
 
    —Vaya. También habla como un ángel—. Jake sonrió. —Creo que estoy enamorado. 
 
    —En serio, ¿cómo te encuentras? —, preguntó con una sonrisa. Se quitó el estetoscopio del cuello y le examinó el ritmo cardíaco e hizo otras comprobaciones.  
 
    —Estoy bien—, dijo, —Jefe, ¿qué opinas de traerla al equipo? Creo que mejoraría el rendimiento.  
 
    De alguna manera me sentí un poco irritado con la sonrisa de Jake, sobre todo porque Amanda echaba la cabeza hacia atrás y se reía mucho con sus bromas.  
 
    —¡Ja! —, chilló cuando la doctora le pinchó en el brazo. —Eso duele como un hijo de puta. 
 
    —Perdona. Necesitaba confirmar si eras tú o los analgésicos los que hablaban.  
 
    —Creo que estará como nuevo en un par de horas, jefe.  
 
    —¿Ves? — Jake gritó. —Ya te llama “Jefe”. 
 
    —Necesitas descansar ahora, Jake. Te necesitamos de vuelta al cien por cien y que sigas siendo un héroe. 
 
    Dijo sonriéndole. Ayudó a Jake a volver a la cama y nos condujo a través de las otras camas de la sala.  
 
    —¿Y los Cazadores? — Pregunté, —¿Están bien? 
 
    —Sí. La mayoría de los miembros de la familia tenían algunos cortes, golpes y magulladuras. Abby tenía quemaduras leves del fuego cerca de la oreja, la nariz y la garganta, pero eso es todo. Por suerte para ella, Wyatt y Jake estaban cerca para ayudarla. El Dr. Michael la está atendiendo. Se ha encargado del triaje hasta que lleguen los demás. 
 
    —Bien. Gracias por su ayuda, doctora. Realmente se lo agradecemos.  
 
    —Me alegra ayudar.  
 
    Parecía alguien que también estuviera muy contenta y, viéndola ahora, me sorprendió lo rápido que se estaba adaptando a nuestro estilo de vida. Pensé que le resultaría un poco difícil, pero ahí estaba, adaptándose a la vida en West Yellowstone como pez en el agua.  
 
    —Va a ser una buena adquisición para nosotros—, comentó Carl más tarde mientras caminábamos hacia el camión. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Quiero decir, puede que aún tenga algunas cosas con las que ponerse al día, pero parece una buena persona por naturaleza. 
 
    —Por supuesto. Es la nieta de Yerry. 
 
    Estábamos de vuelta en la carretera cuando Carl me sonrió y dijo en voz baja: —Ese anillo no era de matrimonio ni de compromiso, ¿sabes? Está divorciada. 
 
    Eso sí que me sorprendió. La información me hizo abrir mucho los ojos. Un millón de pensamientos que corrían por mi mente terminaron en una única pregunta:  
 
    ¿Quién podía ser tan estúpido como para dejar escapar a una mujer así? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONTINUA LA HISTORIA CON… 
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    ARDIENDO POR EL COWBOY 
 
    DRA. CAMPBELL, LIBRO 2 
 
      
 
    Si te ha gustado la historia de Amanda y Justin, ¡hay más! ¡Encontrarás más diversión y romance ardiente en el Libro 2, “Ardiendo por el Cowboy”! 
 
      
 
    ¡HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “ARDIENDO POR EL COWBOY” AHORA! 
 
    [image: ]Espiarle se ha convertido rápidamente en mi placer secreto. 
 
    Justin Reed es el vaquero soltero más codiciado del lugar. 
 
    Un día de estos, su sonrisa socarrona me meterá en un buen lío. 
 
    Tengo tantas ganas de sentir sus ásperas manos sobre mi cuerpo curvilíneo. 
 
    Resulta que no voy a tener que esperar mucho... 
 
    Aunque no precisamente como había soñado. 
 
    Sus instintos como antiguo miembro de las fuerzas especiales, ahora reconvertido en bombero, entran en acción cuando me salva de las llamas que queman mi granero. 
 
    Podría haber muerto. 
 
    Nuestra experiencia cercana a la muerte aumenta mi atracción por él. 
 
    ¿Siente él también el ardiente deseo de tocarme y besarme? ¿Y fue provocado el incendio? ¿Acaso corro peligro? 

  

 
   
    NOTA DEL AUTOR DE ALICIA 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Disfrutaste de esta ardiente lectura de mi serie superventas, parte del Club de Médicos Millonarios?  
 
    Pues tengo una muy buena noticia: ¡puedes leer un adelanto gratuito de la siguiente historia de la serie en la siguiente página! 
 
    Con amor,  
 
    xoxo 
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    ESCÁNDALO CON EL PROFESOR (VISTA PREVIA) 
 
    (DR. COSTA, LIBRO 1) 
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    Sólo necesitaba el contacto con un hombre de verdad para liberar a mi diosa interior. ¿Cómo reaccionará cuando descubra que aún soy virgen? 
 
    No he venido aquí a coquetear con el profesor. 
 
    El Dr. Costa es nuestro nuevo mentor en nuestro programa acelerado de medicina. 
 
    Sin embargo, ese instinto primario que florece en mi interior es un escándalo por el que estoy dispuesta a arriesgarme. 
 
    Me fijo en sus músculos y en el tatuaje de su antebrazo. 
 
    Ya veo por qué tiene fama de guapo. 
 
    Es un auténtico caramelo. 
 
    Pero no me engañará. 
 
    Sólo ha sido condescendiente, desagradable y atrozmente injusto conmigo. 
 
    ¿Quién se cree que es y qué le habré hecho yo? ¡Si ni siquiera me conoce! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
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    - AVERY - 
 
      
 
    Nunca confíes en nadie. Era un adagio que había adoptado desde muy joven. Nadie puede salvarte salvo tú mismo. 
 
    Estoy a punto de confesarle a mi novio, Sam, mis temores y dudas sobre el día que me espera cuando Maddie, una compañera de medicina, da unos golpecitos en el capó del coche de Sam para llamar nuestra atención. Habíamos estudiado juntos durante toda la carrera y desde el primer día hicimos una especie de pacto para ser compañeros de estudio y amigos. Lleva el pelo castaño oscuro recogido en dos trenzas y, bajo el sol de primera hora de la mañana, sus ojos pálidos y azul helado brillan con luz propia.  
 
    En el fondo siempre he envidiado un poco a Maddie. Es guapa sin esforzarse y aporta humor a cada situación y una sonrisa a cada persona. Durante la universidad siempre había sido el amor platónico de muchos chicos, era difícil no fijarse en ella cuando entraba en una habitación. Nunca había conocido a nadie a quien le cayera mal y me sorprendería encontrar a alguien que se dignara a hacerlo. Maddie era sencillamente una persona infinitamente adorable.  
 
    Salto del coche y espero que no se me note la preocupación en la cara. —¿Estás lista para esto? — Le pregunto y le doy un apretón; huele a lavanda y azúcar. 
 
    —¡Oh, diablos, no! ¿Pero quién iba a estarlo? — Maddie me agarra del brazo y nos dirigimos a la entrada. —Además, tenemos al Dr. Costa, y sólo he oído cosas increíbles sobre él—. Caminamos unos pasos por delante de Sam.  
 
    —¡Lo sé! — Me emocioné mucho cuando supe que sería nuestro tutor principal y mentor, ya que es uno de los médicos de urgencias más premiados del país.  
 
    —Además, he oído que es un zorro viejo total—, dice Maddie con una risita.  
 
    Pongo los ojos en blanco. —Es viejo, y es nuestro profesor. Además, no me interesa ningún hombre más que Sam. 
 
    Maddie mira de reojo a Sam mientras caminamos. —Sam es un CHICO. Un chico guapo, pero un chico, al fin y al cabo. Me gustan los hombres como me gusta mi vino. 
 
    —¿Convertido en vinagre? 
 
    —¡No! —, dice cuando entramos en el edificio, el aire acondicionado golpeándonos con fuerza a través de las puertas correderas. —Maduro, con los pies en el suelo y equilibrado. 
 
    —Ahh. 
 
    Todo el estrés de esta mañana se disipa. Tengo a mi buena amiga, a mi guapo novio, pero sobre todo me tengo a mí misma. Me digo a mí misma que no hay nada que no pueda manejar. Siempre funciona. Estoy llena de esperanza y coraje porque así lo creo. 
 
    Hago una pausa en mi zancada para que Sam me alcance y aprovecho para darle un beso.  
 
    —Hola cariño. ¡Estoy tan emocionada! 
 
    —Estoy tan cansado—, responde, con una gruesa somnolencia cubriendo su voz. —No sé cómo puedes estar tan animada antes del mediodía.  
 
    Me río. —Si los dos vamos a ser médicos, cariño, tendrás que acostumbrarte a estar despierto a todas horas. La medicina nunca duerme. 
 
    —¿Eso pondrás en una pegatina para el parachoques si algún día aprendes a conducir? —, pregunta con una sonrisa. 
 
    —Sabes que me pone nerviosa conducir, Sam—, respondo.  
 
    —Lo sé nena, pero si la medicina nunca duerme, no siempre estaré disponible para llevarte. 
 
    —Entonces caminaré o cogeré el autobús.  
 
    —¿En caso de emergencia tomarás el autobús? — Se ríe de nuevo. 
 
    —De acuerdo. Llamaré a un Uber—, le suelto desafiante, sintiendo que se me empieza a formar una sonrisa descarada. Así que no tener carné de conducir es mi único defecto, demándame. 
 
    —Vale, Dra. Uber—, me sonríe, y es difícil enfadarse con esa cara. 
 
    Sam parece sereno. Le miro de reojo. Es muy guapo, con su pelo oscuro rizado y sus labios carnosos. Siempre me ha recordado a la cara que un negocio usaría para el “chico tranquilo y guay” de su publicidad. Es encantador, alegre e inteligente. Cuando entramos juntos en el programa, supe que estábamos destinados a estar juntos.  
 
    Mientras caminamos hacia la entrada del hospital universitario, una sensación de duda se extiende en mi interior como un hongo enfermizo e invisible, cerrándose sobre mis pulmones y haciéndome perder el aliento. Los tres nos acercamos a la puerta principal y los latidos de mi corazón se aceleran; me siento pequeña y como si no supiera nada en absoluto, como si los años que he pasado trabajando hasta llegar a este momento no existieran. Cierro los ojos con fuerza e intento expulsarlo todo, concentrándome en el suelo firme que tengo debajo. 
 
    —Hola cariño, estamos aquí—. Abro los ojos ante la sonrisa infantil de Sam. —¿Ya estás despierta después de quedarte dormida en el coche, Miss Medicina nunca duerme? 
 
    —No estaba durmiendo. Yo..., es que me siento... nerviosa—, confieso. 
 
    Sam suelta una carcajada. —¿Tú? ¿Desde cuándo te pones nerviosa? 
 
    Me siento herida por no ser tomada en serio en un día tan importante. —Cariño...— Empiezo, dejando que se me escape. No sé por qué me cuesta tanto decirle cómo me siento. 
 
    Vuelvo a mirar a Maddie y la veo resplandecer. Me reconforta tenerla aquí. Sam también, los tres para sumergirnos en este nuevo comienzo. Sabemos que debemos dirigirnos a la sala de instrucción. 
 
    Has estado esperando ansiosamente este día. 
 
    Otros cinco estudiantes de medicina y yo estamos preparados para la llegada del Dr. Costa. Los otros tres llegaron después que nosotros, pero no me sorprende. Siempre he sido muy madrugadora. Sólo hay otro chico, Ross, en el grupo, y Sam y él ya han formado una especie de camaradería aparte de las chicas. Una chica tímida del este se une a nosotros, sus gruesas gafas ocupan gran parte de su cara menuda. Apenas se la oye cuando habla. Creo que me dijo que se llamaba Eliza, pero estaba demasiado nerviosa para volver a preguntárselo antes por miedo a que se lo tomase mal. 
 
    La última en llegar es Blair. Es imposible no verla. Se hace notar en cuanto entra en la sala de estudiantes. Es bastante simpática. Nos dice que es del sur, de una larga estirpe de médicos, y que pretende que su familia se sienta orgullosa de ella. Habla de su familia y de su educación acomodada, con su pelo rubio perfectamente peinado y brillante balanceándose mientras habla. Me recuerda a una sirena: suena suave y perfecta, pero no es de fiar. No sé qué es lo que me irrita tanto, pero decido no pensar mucho en ello. Voy a estar pegada a estas personas durante meses y me recuerdo a mí misma que las primeras impresiones pueden ser erróneas.  
 
    La sala es espaciosa para sólo seis estudiantes. Hay cinco grandes mesas circulares de madera, con un par de sillas en cada mesa. La mayoría de las sillas son viejas, pero distingo dos bonitas sillas de oficina. Decido pronto que intentaré reclamar una de ellas como mía. Un pequeño frigorífico zumba suavemente en la cocina y, junto a él, se exhibe un cuenco de manzanas rojas, deliciosas, de aspecto brillante. Nos está rogando que cojamos una. Me hace gracia que se presione a los futuros médicos para que coman manzanas, pero dudo que haya humor detrás de la oferta. Una luz parpadea intermitentemente, necesita ser reemplazada. Me voy a familiarizar mucho con este espacio, así que intento imaginármelo como un segundo hogar.  
 
    Todos nos ponemos las batas blancas, nos lavamos las manos, cogemos los portapapeles y los apuntes y esperamos a que el Dr. Costa entre por la puerta para empezar nuestro primer día de clase a las 8 en punto. Supongo que será puntual. Al fin y al cabo, es famoso. 
 
    Miro el gran reloj de la pared, que marca las diez. Tuerzo los labios y miro a Maddie.  
 
    Maddie se encoge de hombros. —Es médico. ¿Pudo haber una emergencia? 
 
    Sacudo la cabeza. —No le habrían puesto de guardia para hoy. 
 
    Una vocecita suena detrás de mí. —¿Quizá el tráfico era malo desde su dirección? —. Me giro para ver a la que supongo que se llama Eliza mirándome con expresión nerviosa. 
 
    —Todo el mundo sabe que sales temprano y haces tiempo extra. 
 
    —¡Ni siquiera conduces! — Sam se ríe y me pincha las costillas. Todos sonríen ante su broma, y yo me siento estúpida de que Sam me ponga en un aprieto de esa manera, haciendo un chiste a mi costa. No quiero convertirme en la chica malhumorada que no encaja las bromas, así que lo dejo pasar. 
 
    —Espera, espera. ¿No sabes conducir, o eliges no conducir? — Blair bromea, disfrutando de las bromas con Sam.  
 
    Sé que puede haber sido infantil sentirme así, pero en ese momento me siento traicionada por mi novio. Si es tan rápido para hacer una broma a mi costa, ¿hay algo que le molesta de mí? Quiero creer que estoy exagerando. Quizá el madrugón, mezclado con los nervios de todo el mundo en alerta máxima, hace que me escueza más de lo normal. Así que lo dejo pasar. Además, pienso, puedo aguantar una broma sobre mí misma. Es un poco tonto que no haya aprendido a conducir; simplemente, no puedo superar los nervios. 
 
    Le sonrío a Blair tan neutralmente como puedo. —Ambos. Le dirijo a Sam una mirada que espero que le transmita una pizca de desdén. —Sólo digo que es de mala educación llegar tarde, especialmente el primer día.  
 
    —Creo que tienes que sacarte el palo del culo y relajarte—, dice Blair con una risita. Sam se ríe con ella, pero el resto de los estudiantes se quedan callados.  
 
    Una sensación de incomodidad invade la habitación. Miro a Maddie y ella esboza una media sonrisa que sé que significa que no estoy exagerando y que hablaremos de ello más tarde. 
 
    ¿Vas a decir algo inteligente, Avery? ¿O te vas a quedar ahí parado como un fiasco? 
 
    Antes de que pueda responder, una voz atronadora y grave llena la habitación. —¿Quién tiene un palo en el culo y de qué tamaño es? —. El Dr. Costa entra y se apoya en una mesa frente a nosotros. 
 
    Es un hombre alto, con una mata de pelo oscuro y ondulado y unos profundos ojos castaños. Me fijo brevemente en sus músculos cuando se inclina sobre la mesa y veo que tiene un tatuaje en el antebrazo. Me recuerda a alguien que aparecería en una telenovela sobre médicos. Supongo que entiendo por qué tiene fama de guapo, pero no me convence. Me molesta que llegue tarde, es una de mis manías. Para mí, la puntualidad es uno de los pilares de la profesionalidad.  
 
    —Sí, yo—, digo, y antes de que las palabras terminen de salir de mi boca, me arrepiento.   
 
    Sonríe divertido y se cruza de brazos. —No es muy noble por tu parte llegar en tan lamentable estado—. Se endereza, nos mira a todos y aplaude con fuerza. —No perdamos el tiempo parados entonces, vamos a ello. 
 
    Se dirige hacia la gran puerta individual de nuestra habitación de estudiantes y nosotros le seguimos como patitos confundidos. 
 
    —¿Adónde vamos, doctor? — pregunta Ross, dando un par de grandes zancadas para alcanzarle.  
 
    —¿Adónde cree que vamos? —. responde el Dr. Costa. Sabemos que es una pregunta retórica. 
 
    —Pero ¿qué pasa con las clases, o, o conferencias y sesiones informativas? —. Maddie bromea entre pasos apresurados. 
 
    El Dr. Costa se detiene bruscamente y se vuelve para mirarnos. Nos lanza una mirada que me hace sentir pequeña y simplona.  
 
    ¿—Lecciones—? ¿Información? ¿Qué es lo que creéis que hacen los médicos? —. Nadie responde. —La única manera de convertirse en algo es sumergirse en ello. Creo firmemente en el aprendizaje práctico, por así decirlo. Si eso es demasiado para alguien, le sugiero que lo deje ahora y considere otra carrera, como contabilidad—. Se da la vuelta y sigue su camino.  
 
    Es oficial, realmente no me gusta este hombre. No son ni las nueve de la mañana y ya he sido humillada por mi novio, he decidido que Blair no me gusta y me siento molesta con el supervisor que horas antes estaba encantada de conocer. 
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    FIN DE LA VISTA PREVIA 
 
    Haz clic aquí para leer “Escándalo con el Profesor” 
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    CODICIADA  
 
    DR. STONE, LIBRO 1 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Stone.  
 
    "Codiciada" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “CODICIADA” AHORA 
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    Ya no puedo negar lo que me hace sentir mi médico. 
 
    Y puede que él sienta lo mismo. 
 
    Su rostro terso y bronceado, que me mira con atención, hace que se me debiliten las rodillas. 
 
    El Dr. Stone se mueve alrededor de su escritorio y se coloca frente a mí. 
 
    Mi corazón se acelera ante su proximidad. 
 
    Me estremezco y me derrito en su abrazo. 
 
    Me doy cuenta de que hacía demasiado tiempo que nadie me abrazaba. 
 
    El único problema es que también es mi médico. 
 
      
 
   

 

 UNA NOCHE DE ENSUEÑO 
 
    DR. PIERCE, LIBRO 1 
 
    Puede que tu corazón anhele empezar de nuevo. Aunque tu vida sea un caos y te veas obligada a volver a casa, al punto de partida. ¿Aceptarías una oportunidad en el amor, aunque para ello necesites todo lo que te queda para defenderlo? Comienza con "Una Noche de Ensueño" y sumérgete en un romance con final feliz. Empieza a leer la serie del Dr. Pierce hoy mismo. 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
 
      
 
    [image: ]¿No se da cuenta de que él es lo más importante para mí? 
 
    Pero no estoy segura de que él sienta lo mismo y mi sueño de amor se escapa. 
 
    Esta es mi noche loca antes de volver a casa para enfrentarme a mi vida. 
 
    Estoy arruinada y pronto podría perder también mi tienda de moda. 
 
    No tengo muchas ganas de volver al pequeño pueblo que una vez abandoné para vivir mi sueño. 
 
    Me sumerjo ansiosa en los brazos de este hombre misterioso y en su profunda mirada azul. 
 
    Consumida por su beso, me siento abrasada por él. 
 
    Sus ojos son los que vi en mi sueño. 
 
    Pero antes de llegar demasiado lejos, sale corriendo para salvar una vida, y ni siquiera tengo su número 
 
    Sólo está en la ciudad por esta noche. 
 
    No lo volveré a ver, ¿verdad? 
 
   

 

 SECRETOS DE CELEBRIDAD  
 
    DR. BLACKMORE, LIBRO 1 
 
    Déjate seducir por este nuevo doctor de ensueño y súbete a la ola del amor de Hollywood en esta nueva y tórrida comedia romántica. Comienza "Secretos de Celebridad" para vivir y reír hasta alcanzar un desenlace feliz. ¡Comienza hoy a leer la serie del Dr. Blackmore! 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
 
      
 
    [image: ]Si se supiera que ya no estamos juntos, millones de fans se sentirían decepcionados. 
 
    Pero el hombre que de verdad enciende mis pasiones me está prohibido. 
 
    Los fans creen que sigo saliendo con mi odioso coprotagonista. 
 
    Eso es sólo para salvar mi carrera de actriz y la serie. 
 
    El problema es que no puedo evitar al hombre con el que fantaseo: el Dr. Blackmore. 
 
    Rezuma atractivo sexual sin siquiera intentarlo. 
 
    Ensayo escenas con él para hacer más creíble mi personaje en este drama médico televisivo. 
 
    ¿Realmente quiero descarrilar mi carrera por su amor cuando él no se juega nada? ¿O acaso sí se está jugando mucho? 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    VECINO PAPI  
 
    DR. WALKER, LIBRO 1 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Walker.  
 
    "Vecino Papi" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “VECINO PAPI” AHORA 
 
    [image: A picture containing text, person  Description automatically generated] 
 
    ¿Quién es mi nuevo vecino? 
 
    Sólo sé que es un padre cariñoso que conduce coches rápidos y...  
 
    ...es impresionantemente guapo.  
 
    Un escalofrío recorre mi piel al escuchar su voz y no veo señales de ninguna esposa. 
 
    Una noche me pilla accidentalmente mirando su habitación desde la mía. 
 
    No quiero parecer una acosadora, así que decido presentarme en su casa al día siguiente. 
 
    Hay algo misterioso y emocionante en él. Un misterio que no puedo esperar a desentrañar. 
 
    Y no estoy segura de cómo me siento al respecto. 
 
    

  

 
   
    DULCE APURO  
 
    DR. CARTER, LIBRO 1 
 
      
 
    Si no crees en esa tontería del amor eterno de las novelas románticas, piénsalo de nuevo. El soñador Dr. Carter te dejará satisfecho y con ganas de más. ¡Empieza a leer su serie hoy mismo! 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “DULCE APURO” AHORA 
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    No esperaba que conocería a mi futuro marido en la consulta del médico. 
 
    Bueno, él aún no lo sabe. 
 
    Pero no puedo presentarme si estoy escondida detrás de un sofá después de forzar mi entrada. 
 
    Todo es por una buena causa, creo. Estoy ayudando a mi amiga a ocultarle un secreto a su prometido. 
 
    ¿Cómo puedo conocer a este magnífico dios vikingo en un entorno más adecuado? 
 
    Hasta que nos encontramos por casualidad. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CORAZÓN MALTRECHO  
 
    DR. GRANT, LIBRO 1 
 
      
 
    Encontrarte con la persona que te gustaba hace 30 años es una experiencia surrealista. Sobre todo si en el fondo de tu corazón sabes que escogiste la comodidad antes que el amor. Pero la vida ofrece segundas oportunidades en esta nueva y tórrida comedia romántica. Comienza " Corazón Maltrecho" con un romántico final feliz. Empieza a leer la serie del Dr. Grant hoy mismo. 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “CORAZÓN MALTRECHO” AHORA 
 
      
 
    [image: ]Después de dos años, estoy lista para dejar atrás la muerte de mi marido. 
 
    Él y yo nunca nos quisimos de verdad. 
 
    La mayoría de los días rara vez me prestaba atención. 
 
    Así que, cuando mi amiga sugiere que salgamos la semana que viene, dudo. 
 
    Habrá un doctor zorro plateado que conozco de la universidad. 
 
    Es guapo y exitoso. 
 
    Una vez sentí algo por él, pero nunca hice nada. 
 
    He sido una ermitaña durante dos años, y estoy lista para hacer un cambio en mi vida. 
 
    ¿Todavía hay sitio para mí en el mundo exterior? ¿Sé siquiera cómo volver a ligar? 
 
      
 
    

  

 
   
    PROBLEMAS DE MODA 
 
    DR. HAYES, LIBRO 1 
 
      
 
    Relaciones secretas en el mundo de la moda. ¿Qué puede salir mal? Cuando el amor es real, lo falso salta por la ventana. Pero no todo es lo que parece en esta tórrida comedia romántica. La nueva serie de la Dra. Hayes comienza con " Problemas de moda". Descubra cómo sale a relucir el amor brilla para guiarte a un romántico final feliz. 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “PROBLEMAS DE MODA” AHORA 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Mentiroso. Tramposo. Canalla. 
 
    Repaso todas las maneras en que Baston me engañó con su sonrisa diabólica y sus mentiras de omisión. 
 
    Me tomó por tonta tan fácilmente. 
 
    Como fotógrafa de moda, estoy acostumbrada a ver perfiles perfectos. 
 
    Sin embargo, este hombre tiene algo que lo distingue. 
 
    No puedo evitar apartar los ojos de él. 
 
    ¿Cómo puedo llegar a conocerlo sin que la chica que es mi archienemiga se interponga en mi camino? 
 
    

  

 
   
    CONECTA CON LA AUTORA 
 
      
 
    Lee el catálogo de Alicia 
 
      
 
    https://viewauthor.at/AliciaNichols 
 
    https://amazon.com/author/alicianichols 
 
      
 
    Conecta con Alicia y suscríbete a su lista: 
 
      
 
    https://dl.bookfunnel.com/3qpuk40lpu 
 
      
 
    Sigue la Página de Fans de Alicia Nichols en Facebook: 
 
      
 
    https://www.facebook.com/alicianicholsauthor 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    OPINA ACERCA DEL LIBRO 
 
      
 
    P.D. Estimado/as Lectore/as: 
 
    Significa mucho para mí que hayas leído mi libro. Tu opinión es muy importante para mí.  
 
    Me gustaría pedirte un pequeño favor. ¿Serías tan amable de publicar tu opinión HONESTA? Me ayuda a saber qué te ha gustado más y qué te gustaría ver en el futuro.  
 
    Al hacerlo, me permites también reproducirla, en parte o en su totalidad, para que pueda llegar a más lectores.   
 
    Puedes publicar tu opinión en Amazon aquí:  
 
      
 
    OPINA AQUÍ ACERCA DE ESTE LIBRO 
 
      
 
    ¡Muchísimas gracias! 
 
      
 
    ¡Con mucho amor! 
 
    Alicia 
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